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CONGR'̂ .SO.

PRESIDEN CIA D E L  S E S O B  BIVERO.

Eííracto d t la sesión ceM rada t i  d ia  U  de 
Ftbrero i t  1873.

Continuando la  sesión á laa t¡ es de la tarde, 
dijo

El Sr. PRESIDENTE: El Congreso consti­
tuido en sesión permanente, abre la sesión pú­
blica.

Se va á  leei' una eomiinicacion del gobierno.
El señor secretario Moreno Rodríguez leyó 

la  siguiente;
«Prfesidencia del Consejo de ministros__

Rxcnío. Sr; A la una y  mijdia de este dia me 
liB personado con el señor minís‘ro de Estado 
en la real cám tfa , á inviticion de S. M. el 
rey [Q. D. G.) el cual me L i liecho entrega del 
adjunto documento que tengo el honor de 
acompañar á V. R. para que se sirva dar co­
nocimiento al Congreso. Dios s»uarde á  vue­
cencia muchos años. Madrid 11 de Febrero de 
1873.—Manuel Ruiz Zorrilla.—Exemo. señor 
presidente del Congreso de los dipútalos.»

Acto coatíauo se dio cuenta del documento 
á que se reñ-^re el anterior.

E l Sr. PRESIDENTE: Señores diputados, la 
renuncia de D. Amadeo de Saboya á la corona 
de España, devuelve á las Cdrtes españolas la 
integridad de la soberanía y toda su  autoridad. 
To diliria que este sucpso era grave, si ante 
la  m  ijestad de las Cortes hubiera nada grave 
ni nada difícil. Como quiera que el Congraso 
de los diputados no constituye jwr sí solo las 
Cortea, sino que ademas está el Senado, tengo 
el honor de proponer al Congreso que se diri­
ja  al Senado un mensaje, que está ya redacta­
do, para quo unidos ambos Cuerpos y  repre­
sentando ani la  integridad de la soberanía, 
acuerden lo conveniente acerca de este docu­
mento y p jngan  en ejeicicio su  autoridad.»

Hecha la pregunta por el señor secretario 
Moreno Rod: iguez de si se enviarla el mensaje 
al Senado, obtuvo la palabra y dijo 

El Sr. SA.LAVERRIA: Las pírsonas que 
como yo ocupan en esta Cámara un lugar y 
s istienen ideas y  principios de todos vosotros 
sabidos, no desconocen la g  avedad d i la si­
tuación en que nos eneoatramos. No quere­
mos establecer ninguna impugnación ni deba­
te  alguno que pudiera traer hi.'ha y  desagra­
do en momentos en que es necesario que nos 
inspiremos tod >s en el sent .miento del mas 
acendrado amor á la patria, y  que las resolu­
ciones fjue se adopten lleven el sello de tran ­
quilidad, de calma y  solemnidad que las cir­
cunstancias reclaman. Pero vosotrosnos habéis 
de hacer una concesión- hemos sostenido siem­
pre y ha s'do el fondo de nuestro credo polí­
tico someter la  exi.5tencia y  los actos de los 
podTes públicos á las reglas do la mas estric­
ta legalidad. Nos encontramos con que la re­
nuncia que el primar magistrado de la nación 
ha  hecho de su cargo, coloca á las Córtes en 
la necesidad de proreer á  la  gobernación del 
Estado de un modo r ^ u la r ,  legal, legítimo, 
para que no puedan nacer á la sombra de lo 
qne no tenga este revestimi.-nto, perturbacio­
nes que traigan sobre esta desgraciada nación 
mayores desdichas délas que esperimenta. No 
queremos establecer lucha n i debate alguno, 
sino presentar á  vuestra consideración, por lo 
mismo qae sois muchos los que quizás opináis 
de distinta manera, nuestra creencia de que 
hoy mas que nunca no cabe otra norma de 
conducta al Congreso que la que establece la 
Constitución. En eila están los lím ites de 
nuestros poderes: en ella lo que en el presen­
te instante corresponde hacer para sostener 
los principios de la monarquía constitucional.

Queremos que los poderes estén revestidos 
de todas las condiciones <!e legalid .d consig­
nadas en la Constitución. Si vosotros conside­
ráis las cosas de otro modo si creois que pue­
de alterarse el órden de r  elaciones de los po­
deres púb lica , Dosoiros con e s t . declaración 
salvamos nuestros principios monárquico cons­
titucionales, todos nuestros antecedentes y 
compromisos, la responsabilidad que pudiera 
venir en determinados sucesos ulteriores. Que­
remos hacer esta declaración que alcanxa á 
cuantas resoíncionea adoptéis en este dia. Los 
que hacemos esta declaración, añadiremos, lo 
mismo los que nos encontramos en este sitio 
que los que fuera de aquí participan de nues­
tras ideas, que estaremos al lado de todo go­
bierno que mantenga el órden eocial y  la in­
tegridad do la  patria en la Peninsul i y  en Ul­
tram ar; de todo gobierno que en estos momen­
tos tan  graves que quizá no ha registrado otros 
mas graves, la historia antigua ni moderna; 
que en estes momentos supremos salve los in­
tereses permanentes <le la sociedad y el terri­
torio nacional en la  Península, en América y 
en todas partes. No tomáis de nosotros com- 
pUcaciones ni contradicciones de ningún gé­
nero en e l ejercicio del poder. Os pedimos paz, 
órden público, buena administración, cum ­
plimiento de los compromisos que la nación 
tenga con sus acreedores, mantener i  todo 
trance la  integridad de la patria, y  todo aque­
llo que en vuestra sabiduría y en vuestra es- 
periencia reconozcáis que puede conducir a l 
logro de ta n  importantes fines.

No me estiendo mas, porque reconozco que 
no cuenti' con medios de llevar á vuestra con­
c i e n c i a  mis convicciones, y  termino diciendo 
que mis palabras son la espresion de diputa­
dos amantes de la patria, que desean que sal­
ga esta con toda fortuna de la  grave crisis 
que atraviesa.

E l Sr. ÜLLOA ( D. Augusto); No es hoy dia 
de pronunciar discursos; pero sí es dia de ha- 
c -r  declaraciones i laras y  terminantes como 
las que voy á  tener el honor ile exponer, y que 
son espreaion de una colectividad respe­
table.

Me asocio por completo ¿  las observaciones 
que sobre legalidad acaba de hacer el Sr. Sa­
la verría. ¡Cómo no me había de ; sociar á ella.s

á  nombre de mia amigos, si somos monárqui­
cos constitucionales! Sí, somos monárquicos, 
y  no nos estimaríamos nosotros mismos, ni 
nos estimaríais vosotros, si fuera posible que 
ahora que se está estinguiendo la monarquía, 
hubiésemos abdicado de nuestras ideas y  de 
!os sentimientos de nuestra conciencia; somos 
monárquicos, pero somos monárquicos am 
mon-irr'a, monárquicos sin- candidato; pero 
acaso en estos momentos supremos, en esta 
crisis por que eatá pasando la  soci dad espa­
ñola, ¿se puede hablar de partidos políticos, 
se puede hablar de intereses de partido? (Va­
rios señores diputidos: No, no.)

Nosotros, por encima dò todas las institu- 
' ionís, por encima de to las  las monarquías, 
por encima de toda« las candidaturas, somos 
españolea. Y siendo españoles, dispnestos 
como estamos, acéptense ó noniir-stras ob er-  
vacíonea eonstitncii'nales, á  respetar lo qne la 
mayoría de las Cámaras determinen para sal- 
v are -ta  nación desventurada,no tenemos que 
decir mas que una cosa, no solo en nombre de 
mis amigos y  del mío, sino á nombre de todo 
el partido que en este momento represento, y 
es, que estaremos a l lado y prestaremos efi­
caz apoyo á todo gobierno que m antenga el 
órden social, que consolíde el órden material 
y  el órden moral, y  que sea garantía segura y 
firmísima de la dignidad y de la  integridad de 
la  patria.

E l Sr. CASTELAR: Las patróticas frases 
que aquí se acaban de oír; las declaraciones 
qne han resonado en este templo de las leyes, 
me dan esperanza de que una vez m as, como 
en 1808, todos los españoles olvidarán sus di- 
fe- encias para acordarse sdIo de la salvación 
de la patria. Sí; los escrúpulos del Sr. Sala- 
verría son legítimos; los escrúpulos del señor 
Ulloason legítimoa, y han sido espresados con 
una propiedad de lenguaje y «na mesura de 
carácter que nunca les agra^Iecerá bastante la 
(■¡amara y  que recogerá en su día con aplauso 
la  historia. Pero yo dei>o decir que todo esta­
ba previsto en la ('onatitucion, menos que 
una dinastía entera hiciese renuncia de la co­
rona.

Estaba prevista la abdiccion del monarca 
en su aucesor; una Constitución monárquica 
no ha! ia podido prever la  renunc;a de toda la 
dinstía. Cuando las circunstancia son supre­
mas, cuando es necesario que la  autoridad no 
se interrum pa n i por un m om ento, es preciso 
atenemos á las fórmulas leg iles en cuanto sea 
posible, reconociendo el poder de esta Cámara 
y prescindiendo de las iürmulas legales en 
aquello i^ue no h a  sido previsto por la Consti­
tución.

jiVh! Siempre, en todo tiempo, cuando la pa­
tria ha peligrado, lo mismo en la  guerra de la 
Independéncia que en la guerra civ il, no h  ( 
habido mas que un¡i voz, las Córtes; las Cór- 
tes para salvar á la monarquía ; las Córtes 
para salvar á  la libertad ; las Córtes para sal­
var el órden. Pues bien; que las Córtes salven 
ahora In honra, la  independencia, la  integri­
dad de la patria.

No tengo mas que una cosa que decir: yo 
soy aquel que me opuse á  laa abstenciones; yo 
soy aquel que declaró que el gran problema 
es aliar el órden con la libertad; yo aoy aquel 
que ha luchado á brazo partido con todas las 
impaciencias y con to las las demagogias ; yo 
os prometo por mi honor, por mi con.-iencia, 
que mientras me quede v id a , que mientras 
me quede palabra, haré toda claae de sacrifi­
cios por la honra de la  nación , por la integri­
dad de todos sus territorios, por el órden so­
cial y por la  uninn de todos los españoles.

El Sr. PRESIDENTE : E l señor ministro de 
Estado tiene la palabra.

El señor ministro de ESTADO: Señor pre­
sidente, se me dice, cosa que yo ignoraba al 
pedir la palabra, que el Senado espera, y  el 
gobierno no puede hacer esperar un momento 
al Senado. Ante las dos Cámaras jun tas, ten­
dré la honra de hacer las manifestaciones que 
en nombre del gobierno correspondan.

Hecha otra vez la pregunta par el señor se­
cretario Moreno Rodrigue* de si aprobaba el 
Congreso lo propuesto por el señor presidente, 
el acu rdo de la C im ara fué afirmativo.

El Sr. PRESIDENTE: Se susp-?nde la sesión 
pública m ientras viene el Senado.

Eran las tres y media. »

Continuando la sesión á  las cuatro y media, 
el señor secretario Moreno Rodríguez leyó el 
siguiente mensaje;

Á l Congreto áelo t iip v la d ^ .

íE n  vista de la renuncia de S. M. y  del 
mensaje de ese Cuerpo colegislador, e! Senado 
considera necesaria 1* reunión de ambas Cá­
maras en una sola'Asamblea para proveerá 
las necesidades de la nación.

Y lo comunica á  esa Cuerpo, participándole 
al mismo tiempo que el ¡ireaídente del Senado 
queda autorizado para ponerse de acuerdo con 
el del Congreso, á fin de llevar á  cabo dicha 
resolución.

Palacio del Señalo 11 de Febrero de 1873.— 
Laureano Figuerola, presidente.— Federico 
Balart, aenador secretario.—Vicente de Fuen- 
mayor, senador secretario.

K lSr. PRESIDENTR: Dgierea, aviaad a l Se­
nado que el Congreso le espera.

El Senado, precedido de ios maceros, entra 
en el salón.

K lS r. PRESIDE'-.TE DEL SECADO: Señor 
presidente del Congreso, el Senado español, 
en virtud del acuerdo que acaba de tom ar y 
que consta en el mensaje que se habrá leido, 
viene á  reunirse aquí á  furnuir una sola Asam­
blea ante las necesidadeá del país.

El Sr. PRESIDENTE DEL CONGRESO; Se­
ñores sen dores, tom ad asiento para consti­
tu ir  los Cuerpos colegísladores, las Córtes su­
be i anas de España.

Los señorja senadores tomaron asiento en 
los bancos, y  su  presidente lo tomó al lado-de­
recho del Mpñor presidente del Congreso.

El Sr. PKKSIDENTL; DIí L CONGRESO: El

Congreso y el Senado se reúnen p a n  consti- . 
tu ir  las Córtes españoles. Conste esto en el 
acta . Y por un  privilegio, que no envidiará 
nadie, p o rm i antigüedad ocupo la  presidan- , 
eia; y  ocupan la  secretaría, por el Congreso, | 
los Sres. I.opez [D. Cayo) y Moreno Rodríguez; 
y  por el Senado, los Sres. Benot y  Balart; y  : 
decliro qne quedan constituidas de e^t* m a- 
nera la-̂  Córtes soberanas de España. j

E l señor sec  etario Moreno Rodríguez voi- ¡ 
vió á  leer la  comunieacion del señor presiden­
te del Congreso, en que remitía el mensaje del 
rey

El Sr. PRESIDENTE (Rivero): E lsenorm i- 
nis^ro de Estado tiene la palabra. i

E l señor ministro de ESTADO (Mirtos : Se- 
Sores, el señor presidente del Consejo de m i-  • 
níatros no puede venir en estas graves y  para i 
nosotros tristísi-nas circunstancias á  dirigir ! 
la  palabra á  las Córtes soberanas de la  nación ; ! 
española.

Yo, supiiendo en cuanto pueda su falt-a, voy 
á decir m uy pocas, que no es tampoco tal el 
estado de m i espíritu que me consienta pro­
nunciar un  díscnrso, ni lo toleraría tampoco 
la  gr.ivedad de las circunstancias, que está 
reclamando ya de nosotros grandes, pruden­
tes y salvadoras resoluciones. Yo tengo que 
deciros tan  solo, señores, que S. M. el rey de 
Espaüa D. Amadeo I  de Saboya, de quien to­
davía en este momento tenemos la honra de 
ser consejeros responsables, nos h a  manifesta­
do rs ta  m añaua su irrevocable resolución, la  
irrevocable resolución que h a  tomado con pe­
na, de desceñirse la corona y  devolverla á las 
Córtes soberanas, asi como en representación 
de la soberanía de Esp.ma 1a recibió de las 
Córtes constituyentes. ^

En sa  resolución irrevocable en toda cir- 
ouustancíft, y  esto me veda enla-ar en cierto li- 
nage de consideraciones, ni apelar á  cierto li- 
nage de sentimientos á que seguramente res ­
pondería la mayoría de esta soberana Asam­
blea. Despues de esto, señores, las funciones 
de este gobierno han terminado; y  respetuo­
samente, en mi nombre y en el de todos mis 
compañeros, vengo á  entregar este poder que 
recibimos del rey, para cuando las Córtes ha­
yan tomado su  resolución, á  las Córtes mis­
mas. que serán entonces la sola y  única sobe­
ranía.

Dios os dé, señores, Dios nns dé á todos las 
inspiraciones de acierto que necesita la patria, 
para que de esta m anera todos los españoles 
concurramos, como la  patrie tiene d e re eh iá  
exigirlo, á la salvación rio la libertad y á la 
cuíitodia de todos los interósea sociales.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Las Córte.s sobera­
nas aceptan la  renuncia que'D. Amadeo de Sa- 
bova hace á la  corona de España?

Así se acordó.
E l Sr, PRESIDENTE: ¿Las Córtes sobera- 

ranas acuerd^tn enviar un  mensaje á ese ilus­
tr e  príncipe, manifestando su sentimiento y 
aceptando la renuncia?

Asi se acordó por unanimidad.
El Sr. PRESIDENTE: ¿Acuerdan las Cortes 

soberanas nombrar una comiswn que redacte el 
mensaje?

El acuerdo fué afirmativo.
E l Sr. PRESIDENTE: Nombrar comisiones 

es siempre una g an  dificultad.
E l Sr. BAUTISTA ALONSO: Que la  nom­

bre el señor presidente.
E l Sr PRESIDENTR: ¿Acuerdan las Curtes 

que nombre la comision el presidente?"
Así se acordó.
El Sr. PRESIDENTE: E l presidente pide 

permiso á  la A-amblesa p;ira r. tiiarse y para 
proponer la comision. En el ínterin, el digno 
señor presidente del Senado ocupará la presi­
dencia.

El Sr. PRESIDENTE (Figuerola): La comi­
sion que el presidente de la  Cámara propone 
para redacter el mensaje al rey, se compondrá 
de los Sres. Figueras, Castelar, Nuñez de Ve­
lase», marqués de Sardoal, Rivero, Cerrera, 
Herrera, Benot, Chao, Rojo Arias, Fuenm a- 
yor y  B ilatt.

Los señores designados se sevvirán retirarse 
á l a  presidencia para redactar el mensaje, y 
le* ruego que lo hagan con la  brevedad po­
sible.

Pasados veinte minut-^s ocupó la  tribuna, y 
prèvia la vènia del señor presidente, dijo 

E l Sr. CASTELaR; Necesito antes de leer 
el mensaje una previa esplicacion. N atural­
mente los individuos de la OMnisiou no esta­
ban acordes en los términos de su  redacción; 
pero ha:i comprendido que no debían espresar 
sus propias ideas y  sus proprjs sentimientos, 
sino las ideas y  los sentimientos de la inmen­
sa mayoría de esta Cámara. De consiguiente, 
el mensaje es la  espresion ñal de laa ideas y 
de los sentimientos de la m ayoría de esias 
Uórtes soberanas.

A contino icion leyó sn señoría el mensaje. 
El Sr. PRESIDENTE: Señores representan­

tes del p a ís , este dictamen , que nu vacilo en 
decirlo, honra á  ia nación española, exige de 
nosotros que ae nombre una comision para lle­
varle á  S. M. Y considero ademas necesario 
que se nombra o tra  comí-?ion, ó la misma, que 
acompañe á S. M. hasta la frontera; ante todo, 
y  sobre todo, somos cab illeros, y  como tales 

i debemos conducirnos.
P¡ egunte V. S., señor secretario, sí ae nom­

brarán ambas cjmísionee.»
Hechas las oportunas preguntas , ae acor­

dó que ambas comisiones ae designaran por la 
mesa.»

ElvSr. PRESIDENTE (Rivero); Señores, se 
va á  dar cuenca de una proposicion.

Vam ’3 á e -trar en el momento mas grande 
de la liistoria n:ii'ionil. Espero de vuestra par­
te un:i g rm  ca lm a, una gran dignidad, una 
gran prudencia; q-ie la  dignidad y  h  pruden­
cia son las virtudes de los poderes fuertes.»

Se leyó la proposicion, que en otro lugar in­
sertamos.

E l Sr. PRESIDENTE: E l Sr. P i y Margall 
tiene la palabra para apoyar la  proposicíon.

E l Sr. P I  Y  MARGALL: No s é , señores re ­
presentantes de la  nación, si sabré guardar 
hoy la  serenidad que habréis solido encontrar 
en mis discursos. Estoy profundamente con­
movido; pero m i tarea es mas fácil de lo que 
parece, porque ¿qué podré deciros yo que no 
esté en el án im o, en el cora’on y en la  con- 
cienoia de todos vosotros?

Habíais elegido un rey, y  ese rey oe devuel­
ve hoy la corona que recibió de laa Córtes 
Constituyentes. No teneis un jefe del poder ni 
teneis gobierno , porque éste , que habia reci­
bido su mandato del rey , ha des parecido al 
mismo tiempo que la  p•'^s^na que se le confió; 
teneis un solo poder le?ítimo; las Córtes , y es 
necesarioquft Hitas asuman todoel poder. ¿Hay 
quién lo dude? Vosotros mismi» acabaia de 
dar la prueba con vuestros actos.

P  TO si las Córtes pueden constituir el poder 
legislativo, es necesario un poder ejecutivo, y 
os proponemos que le elijáis por votacion di­
recta p ira  "lue s í encargue de dar debido cum­
plimiento á  vuestras resoluciones. Y como no 
me propongo ser la rg o , y  no me es absoluta- 
m-'nte necesario, no digo mas subre este 
punto.

¿Debemos, empero, i’n tra r en otro período 
de interinid id? ¿Debemos dejar á la  dinastía 
fuera de su  órbita, ftiera de su poder, y no 
sustitu irla con o tra  forma de gobierno? To­
dos vosotros sabéis los frutos qne han dado 
hasta  aquí las monarquías. Primeramente ins- 
titu istes una mouarquía constitucional en la 
p^Bona de una reina de derecho divino, y  no 
pudisteis conciliar con ella la libertad. El 
pueblo deseaba reforma y progreso; el pue­
blo quoria la integridad de la  personalidad 
hum ana, y aquella reina, y  antes su padre, 
no pensaron mas que en cercenar la persona­
lidad política y  en atajar los progresos del 
pueblo español; y viéndola incompatible con 
vuestras libertades, la  desterrasteis del país.

Habéis querido ensajtir un-» monarquía de 
derecho popular, y  habéis elegido un rey para 
personalizarla. Ya veis el resultado que os ha 
dado; ella misma confiesa que no ha podido 
dominar el encono de los partidos, la discor­
dia que nos está devorando. Las divisiones se 
han abandonado, la  discordia ha crecido y ha 
llegado á  existir entre loa mismos partidos que 
habían hecho la  revolución de Setiembre. 
Convenceos, pues, de que la  monarquía es in ­
compatible con el derecho político que vos­
otros habéis creado. Preciso es por lo tanto, 
que vengáis á  la  república, porque vosotros, 
que habéis sentado el gran p incipio de la so­
beranía nacional no podois aceptar m asque una 
f  'cma compatible con e¡ie gr;m principio, y no
lo es la m onarquía, quo es una enajenación 
de la sobennia en manos de una fimilia. Ya 
no podéis volver á  la monarquía; los privile­
gios de casta han desaparecido, y no es posi • 
ble que vinculéis la soberanía do la nación en 
una casta, en una familia.

Debeis ademas haceros cargo del estado de 
las ideas, del movimiento de las opiniones en 
vuestro siglo. E n  otros siglos en que. gracias 
á  creencias religiosas bien arrai;'adas, había 
una base que servia de freno a l movi tjiento 
de las ideas y  eran posibles los poderes here­
ditarios; pero desde que hay tan  gran movi­
miento de ideas, ¿cómo es posible sjipouer qne 
una sola persona pueda seguir la  corriente de 
las idea» mismas? Se necesit-in poderes amo­
vibles, y para eso establecen la república; se- 
tabieced el poder ejecutivo de modo que pue­
da modificarse con arreglo á ia  corriénte de 
las id.íaa del pueblo español.

Ved ademas cuál es el estado presente de 
España: las ideas absolutistas estái^ levanta­
das en varias provincias, y tudos sabéis que la 
fuerza armada del ejército no es capaz de po­
der dominar esas facciones: es necesario que el 
pueblo se levante para concluir en su princi­
pio la guerra civil. Para esto es indispensable 
que el pueblo tin g a  una bandera á  que aoo- 
gerse y en cuyo nombre combata, '  esto no 
puede hacerlo en nombre de la monarquía.

Es necesario, pues, que esta Asamblea - 
berana proclame desde lue ío la república^ de­
jando á  unas Córtes Constituyentes qne te n ­
gan á  determinar la organización y  la forma 
de esta república. Nosotros somos federales; 
creemos que en la  federación esté la  esperai(za 
del país; pero entendemo-) que es necesario qae 
en estos momentos todos debemos hacer sa­
crificios, y nosotros hacemos el de do est’able- 
cer esa forma de gobierno, dejándola á la re­
solución de les fiituras Córtes. Si esta ^s la 
que queremos, d  iremos por cumplido nuestro 
deseo; si no lo es, continuaremos en nuestros 
puestos, porque es imposible que hagamos el 
sacrificio de nuestras ideas. Hoy solo os pedi­
mos que proclaméis la  república: despues ve­
remos la forma que debe tener.

Leída de nuevo la  proposicíon. fué tomada 
en  consideración, y se abrió debate sobre ella.

E l Sr. ROMERO ORTIZ: Señores represen­
tes di-l país, no son estos momentos de hacer 
un  discurso, ni me he levantado para eso, sino 
para maniífestar una opinion en mi nombre y 
en nombre de mis amigos de dentro y  fnera 
de esta Cámara.

Las pocas palabras que voy á  pronunciar, 
no serán mas, pues, qne la consecuencia de 
las qne esta mttñan» pronunció aquí mí elo­
cuente amigo el Sr. ülloa. Se os propone la 
proclamación de la repúbl.ca en España, re­
servando la organización de esa misma repú­
blica para unas Cortes venideras.

Yo comienzo por recordar que jamás ha sido 
doctrina de ios partidos liberales de Esp iña 
que pudieran tocar á  la Constitución sino 
Córtes Constituyentes elegidas á  propósito pa­
ra  fate obj-to. Si h a  habido partidos que opi­
nen locontrario .no eran  los liberales.

Y marcada esta contradicción, no tengo ma-- 
sino repetir lo que ha d ic iioe lS r. Ulloa. N j 
seria digno de nosotros, mo.iárquicos de siem- 
p ie , abdicar hoy de nuestras ideas y hacernos 
repentinamente republicanos. Pero si esto no 
seria dí^no, sí lo es el decir que estamos dis­

puestos á prestar nuestro apoyo leal y  nuestro 
concurso sincero al poder público qne aquí se 
levante para sostener el ó r d e n  público y  p^rs 
conservarla integ.-idad del territorio.

El &■. SALMERON (D. Nicolás); Señores 
representantes del país, en los críticos mo­
mentos porque estamo-s atravesando, cuando 
no solo se tra ta  de resolver las cuestiones que 
la  renuncia de la corona hecha por D. Ama­
deo I  arroja sobre nqsotroa, s in ) qna faay tanta 
necesidad de constituir el país y  de levantar 
institucíonss que n“cesitamos para m antener 
el órden social y  p1 órden de la h'b-?rtaH, es ne- 
ee.sario que todos nos unamos, formando una 
pifia compacta, porque todos debem'’S sacrifi­
car fio sclo nuestra vida, sino lo qu% es mas, 
nuüsti'o nombre y nuestra dign 'dad, en aras 
del nombre y  d í  la  alta dignida4 de 1«  naeioa 
esg-iñolá.

Es in'íispensabl-; que sepamos ya que ayer 
nos dividían las pasiones de p irtido  bajo la 
mon'-irquía; que si antes los unos pugnaban 
«ontra los otroa por el poder, hov no hay una 
mónarquía que nos divida: no hay mns que 
la forma republicana , donde caben todas laa 
aspirflcioEes políticas j  sociales. Si vosotros, 
conservadores, d ic ísq u e  vais áp re s ta r  apoyo 
á aquel gobierno que mantenga eí órdensocí^l, 
levantad vuestro espíritu algo mas y decid: 
vamos á contribuir á que se constituya lo que, 
despues de l a  ruina de la monarquía, es indis­
pensable ediKcar en este pai«;. ¿Quereis la  le­
galidad? Pues bien; despues de la  ruina de la 
monarqnia, no ha quedad i aquí maslíeg«Üdad 
qu« el títu lo  I  de la  Constitución, k  represen­
tación de la  soberanía nacional. Sí amais la  
pa,tria como decís , si estáis anima.ios de solo 
el deseo d > mirar por ,e! bien del p a ís , aceptad 
sobre todo Us idea^ dentro de las cuales todos 
pueden vivir; unámonos todos: nosotro< á na­
die rechazamos, la  libertad de la república se 
[»esta á  un<, i'onstitucioQ social, bajo la cual 
pueden vivir los hombres de las mas encon­
tradas opiniones.

Voy á concluir reconündoos, señores repre­
sentantes de la nacton española , que en este 
momento la  Europa entera nos l ontempla: 
vamos á imitar á aquellos antiguos padres de 
la patria que redimieron el suelo y  levantaron 
las ideas. Para nosotros no hay vencedores ni 
vencid >s; no hay republicanos de ayer ni re- 
Jiúblicanus de h o y ; vamos á b ígar todos uni­
dos por este m ar, que puede ser proceloso, 
pero en el q u o , confiando en la justicia de 
n u e s tn  causi, estamos dispuestos á salvar á 
España y afirmar la libertad. (Muestrna de 
áprobacion.)

El Sr. R U E  ZORRILLA: No hago uso en 
este momento de la palabra para terciar en el 
debate ; lo hago solamente para decir á  los re- 
prefentsntea del país , que antes de aprobar ó 
desaprobar la propoeícion que so d iscu te , es 
indispeiBable que se suspenda la  sesión , si- 
qvúers sea por breves m inutos, para que aquí 
haya un gobierno que pueda atender á  l.i coB* 
servacion del órden en Madrid y  eü las pro­
vincias.

El Sr. PRESIDENTE: Elpi-esidente r.spon- 
de del órden en toda España. (Muy bien), y 
Cuenta para ello con la cooperación da V. S. y 
de sus dignos compañeros

El Sr. ROIZ ZORRILLA: Su señoría no 
puede contar eon nuestra cooperacion mas que 
como simplos diputados ó senadores; y yo ten­
go el deber de dfteSr que no hay gobierno, por­
que los que lo éram os, eon m ucha gloria 
nuestra en mombre de ía m onarquía, hemos 
dejado de serlo, y  aquí no se h a  provisto aún 
á  la  primera necesidad que tiene un país, mu­
cho ftias cuando se encuentra eu las circups- 
tanóias que este. Si viene un t 'lé 'r a m a  rela­
tivo á los •carliitas ó á  lo que pu íde tener lu ­
g a e n  cualquiera de laa provincias de Espa­
ña, no hay quien paeda recibirlo. Desde el 
m  ^mi^nto quB el señor Martos ha dioho que no 
tenemos nada que ver como gobierno en lo que 
sucediera, ha debido atenderse i  esta nece­
sidad.

Si se recibiera ahora un  parte telegráfico 
diciendo que los carlis as habían oeup;ido una 
ciudad importante, ó que uno de nuestros ge­
nerales no había aceptado la situación, ¿á 
quién se habia de entregar ese parte y  quién 
habia de adoptar las dfspogicioneg oportunas? 
(Fuertes rumores; el señor presidente llama al 
órden.)

Apreciad, señores; la eituacion desde el 
fondo de vues'.ra cop- iencia , y  proveed á  la 
necesidad del ipomento; y o , señores, soy un 
hombre honrado qne ha procura !o cumplir 
con su deber para ‘-on la monarquía y  Ja li­
bertad, y  que' cuando la  monarquía y la di­
nastía se van, hace fsrvientes votos para que 
vuestros esfuerzos y  medios correspondan á 
vuestra impaciencia para establecer lo que yo 
cieo que no h a  de ser duradero en este p^ts. 
(Rumores.)

Ks cuestión de apreciación, y  siento que se 
me haya interrumpido; no se comprende la si­
tuación en que me encuentro; he sido presi­
dente del Consejo da m inistros, y  he tenido 
la  inmensa veníaja, para las catástrofes que 
puedan sobr-^venir, de que no se h a  derrama­
do durante la situación á  cuyo Trente he esta- 
do, u ’.a sola gota de sangre. 8 i he interrum ­
pido este debate, ha sido con el objeto de lla­
maros la  atención sobre la  necesidad del mo­
mento , sin que me guie otro sentimiento que 
el del patriotism o; esto os lo dice un  hombre 
q  le va á morir para la vida pública v no tie­
n e  mas que un rem orlim iento , el de haber 
vuelto á ella eatimulsdo por sus am igos, sin 
haber obedecido esta vez á solo sus propios 
sentimientos.

Yo entiendo que m i proposicíon no se debe 
echar en olvido; y  os digo esto con tan ta  mas 
raion, cuíinto que despues me habré de ver 
en ia necesidad de contrariar las aspiraciones 
Je los que cre‘in que vamos á vivir desde ma­
ñana en el mundo del doctor Panglóos. Por 
amor á la  libertad, que he defendido en todas 
ocasiones, os pido que atendáis ante todo á  lo
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que exigeB las circunstancias críticas en que 
nos encontramos, á  lo que es indispensable en 
toda sociedad.

No os lo pido en interés de la mon'írquía ni 
de la dinastía, que h a  desnparpcido: no os lo 
pido tampoco en interés <ie mi partido, que ya 
no existe; os lo pido en nombre del sentido co­
m ún, porque es imposible atend'^r A la situa­
ción en que se encuentra el país, sin que haya 
un  hombre encardado del ministerio de la 
Guerra y otro del dn la Gobernación; porque el 
señor presidente de la Asamblea es imposible 
que pueda presidir los debates, y  acudir á la 
vez á lo que puedan exigir las circunstancias 
del momento.

No quiero fatigar mas tiempo la atención de 
la  Asamblea, y  concluyo rogándola que acuer­
de que se suspenda por un momento la sesión 
y  nombre un  gobipmo. siquiera sea provisio­
nal. hasta  tanto que se resuelva lo que se 
crea m as oportuno; y  no digo mas.

E l Sr. PRESIDENTE: Señores representan­
tes del país, en el momento en que el minis­
terio último dimitid ante la  Asamblea, eatf\ ha 
reasumido todos los poderes. Yo creia. porque 
no hay precedente ninguno, ni puede haberlo, 
que cuando una Asamblea soberana acepta la 
gestión del gobierno, ínterin  se nombre otro, 
debía ser suficiente m i autoridad, porque con­
taba  con que los señores ministros salientes 
habían de prestarme su  auxilio para conser- 
r a r  el órden en Madrid y en toda la  Penínsu­
la. He contado con eso; y  como soy persona 
que se encuentra tranquila en medio dé las  
mas difíciles circunstancias, no cabe en ma­
nera alg^una ia  observación con que h a  inter­
rumpido el debate el Sr. Ruiz Zorrilla.

Si hay perturbaciones en Madrid, si las hu ­
biera en provincias, contaba con los señores 
ministros que acaban de serlo para reprimir­
las, siquiera fuese por breve tiempo. ¡Pues 
qué! Cdrtes soberanas, ¿había de dejar huér­
fanas y desvalidas las funciones del gobierno? 
Eso era durante una hora, hora y  medía 6 dos 
horas; demos á  estos debates la s  proporciones 
que se quiera, y  que el patriotismo de los re­
presentantes del país estime.

To estoy seguro que todos estarán ansio­
sos de acudir á las funciones de gobierno 
(Varios señores diputados: Sí, sí), y que den­
tro  de dos hoi-flS hay gobierno el m as grande 
y mas fuerte que pueda h a b e r , como lo es el 
robustecido por todos los representantes del 
país. ¿No es esto bastante? Pues para no in­
terrum pir la discusión, voy á proponer á la 
Asamblea un medio m uy sencillo; el de que 
acuerde en este momento que los señores m i­
nistros que constituyeron el gobierno ante­
rior pasen á su  bancoy ocupen los puestos del 
gobierno, ínterin la Asamblea nombra otro.

Acto continuo quedó aprobado lo propuesto 
por el señor presidente.

E l Sr. RUIZ ZORRILLA: Pido la palabra. 
(Murmullos.)

E l Sr. PRESIDENTE: Orden , señores mi­
nistros anteriores, en nombre de la pàtria y 
de la  Asamblea nacional, os pido que vayais á 
vuestro banco á  ocupar la s  funciones de go­

bierno.
E lS r. MARTOS (B. O istino): Pido la  pa­

labra.
E l Sr. PRESIDENTE; No hay palabra. En 

nobre de la Asamblea y  para robustecer Is au­
toridad del presidente, exijo que obedezcan.

E lS r. BÜIZ ZORRILLA: Estoy dispuesto, 
aunque vengan todos mis compañeros, á  no ir 
al banco ministerial, y su  señoría me permi­
tirá  que me esplique sobre esto. (Fuertes in­
terrupciones.)

E l Sr. PRESIDENTE: Orden; los señores 
ministros se serviràn ir  á su banco,

E l Sr. RUIZ ZORRILLA: Conste que he re­
nunciado.

El St. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS: 
¿Quién le h a  dado á su  señoría la  dictadura? 
(Grandes rumores é interrupciones.)

E l Sr. MARTOS (D. Cristino): Señor presi­
dente, aquí como diputado, pido la palabr a.

E l Sr. FIGUERAS: Pido la palabra. (Agita­

ción.)
E l Sr, PRESIDENTE: No hay palabra.
E l Sr. FIGUERAS: Permítame su señoría 

que diga que la  patria exige que la  Asamblea 
nombre gobierno.

E l Sr. MARTOS (D, Cristino): ¿Quién me 
arrancará m i derecho de diputado? Nadie en 
el mundo me le arrancará. (Rumores: aplau 
809 eii algunos bancos.) ¿Tengo la palabra, se 
ñor presidente?

El Sr. PRESIDENTE: Ahora hablaré yo, ; 
despues hablará su  señoría; porque es bueno 
estar sereno cuando se están discutiendo cues­
tiones de tanta gravedad.

La proposicíon del presidente es esta: creia 
y  creo, que iisumia todos los poderes por algu 
nos momentos y  en nombre de la  Asamblea 
[Varios señores diputados; No, no,) Me he 
equivocado; los asu oe la Asamblea ; pero co 
mo presidente de olla, y  en su representación 
yo creo que asume el poder de gobierno, el 
ejercíc o de autorid'id. (Rumores.) Es conve 
niente que me escucheis, sobre todo para el 
órden público; escuchadme. Yo creía que su­
cediendo aquí lo que ha sucedido en circuns 
taacias análogas en el mundo , podíamos pro 
ceder como en esas circunstancias se ha pro 
cedido. Pero ¿qué hay aquí? Dos Cuerpos Oo 
legisladores que asumen la  soberanía nacional 
en el acto de reunirs“ , y un gobierno que ha 
dimitido; y preguntaba yo: ínterin se nombra 
el m inisterio, ¿quién si no yo tenia la autori­
dad y la responsabilidad de las atenciones de 
gobierno? (Varios señores: Si, sí.—Otros; No, 
no,—Confusion.) Si no quereis oirme, me bajo: 
va veis que yo estoy sereno; tened calma como 
yo la  tengo.

Creía, pues, yo, y  decía qu ’• en ese caso el 
presidente de la  Asamblea, tiene la obligaeiou 
de conservar el árden y acudir á  las medidas 
de gobierno del momento, para lo cual conta­
ba con la pooperiic'on de los ministros que aca­
ban de serlo, ¿Seria acaso orgullo de mi parte, 
deseo de ser gobierno, como si las funciones

del presidente no fuesen tan penosas como es­

tais viendo?
El señor presidente que h a  sido del Consejo 

da ministros, ha suscitado \sna cuestión res­
pecto al medio que yo proponía de que los mi­
nistros salientes conservaran la integridad de 
sus funciones ínterin la  Asamblea nombraba 
nuevo gebierno. ¿No está acordado? (Reclama- 

Si c-eeis que no lo está, se pondrá nuf“-cion,j
vamente á votacion. (Una voz: F a lta  l'i acep­
tación de los i^te^P3a^08.) ¿Está acopiado? 
Muchos representantes: Si, sí,) Pues yo he 
creído, contando con su patrioti.-'mo, que los 
señores ex-ministros iban á  bajar a l banco y á 
llenar sus funciones mas difíciles. ¿T como no 
he de esperarlo? Creo que no han de dejar des­
valido el gobierno en las presentes circuns­
tancias, y aceptarán el mandato de la  's a m -  
blea y  la confianza que ese voto significa. ¿No 
la aceptan? (El Sr. Marfos pide la  palabra.) 
Pues les doy la palabra, dejsndo á su responsa­
bilidad, á su patriotismo y  prudencia la  con­
sideración de las circunst^incias en que es­
tamos.

El Sr. Martos tiene la palabra.
El Sr. MARTOS: Señores representantes de 

la n  icion española, voy á hablar con la tem­
planza que las circunstancias requieren, al 
mismo tiempo que con el respeto y considera­
ción que la Asamblea me merece. Empiezo 
por declarar que hs asistido con dolor á este 
incidente que no he provocado, y en el cual 
no tengo la menor responsabilidad, porque yo 
solamente he defendido mi derecho de diputa­
do, que estoy usando al fin, despues de una 
resistencia índeb da que hubiera valido mas 
que no se hiciese, porque no está bien que 
contra la  voluntad de todos parezca como que 
empieza la tiranía el día que la  monarquía 
acaba.

Conste, señores representantes de la nación 
que no soy hombre yo, que no es hombre nin­
guno de los que fueron mis digaos compañeros 
de gabinete, capaz de rehuir ninguna respcAi- 
sabilidail, sobre todo en circunstancias difíci­
les, pero conste también que me pareció, cele­
bro haberme equivocado por lo visto, que se 
rcclam abi de nosotros con imperio lo que sin 
esa circunstancia hubiéramos hecho ínm dia 
tamente, cediendo al deseo y  al voto de esta 
soberana Asamblei.

No he de prolongar el debato, pues creó in­
dispensable que haya gobierno, y  sobre todo 
ministros de la Goberna.'ion y  de la Guerra 
Por io demas, aunque yo no he querido admi­
tir  la  propuesta del señor presidente, dije á 
mis compañeros que debían e íta r  á disposición 
de la As imblea, y es de todo punto indispen­
sable que la Asamblea designe alguno para 
que pueda decir al gobernador ó al general qu'? 
le consulten lo que debe hacerse..,. (Grandes 
interrupeiones que no permiten continuar 
oyendo a l orador.)

El Sr. OLAVE: Ya habría gobierno sí su se­
ñoría no hubiese interrumpido la discusión. 
Varios señores piden la  palabra.—Agitación.)

El Sr. FIGUERAS: Pido la palabra sobre 
ees incidente.

E lS r .  PRESIDENTE (Figuerola); E l inci­
dente se ha terminado. Tiene la  palabra el se­
ñor Barzanallana, que la tenia pe lida antes, y 
ruego á  su señoría, como á  todos, que sea 
breve.

E l señor m arquél de BARZANALLANA; El 
actual señor presidente de esta Asamblea sabe 
por una larga esperiencia con cuánto respeto 
oigo yo siempre sus ¡ndicacionss. Esté segu­
ro su señóría no necesita indicármelo, que 
atendida la grayedad seré m uy breve. Hoy es 
día de ser corto en palabras, pero en iiechos 
largo. Por esta razón hemos guardado silencio 
en el Senado esperando á venir aquí para ma­
nifestar nuestra actitud ante los presentes, 
acontecimientos. Por eso calló en la otra Cá­
mara el S;', Suarez I  iclán, y yo voy á  mani­
festar en breves palabras lo que nosotros pen­
samos.

Se nos pide que votemos una forma de go­
bierno con U  cual no hemos estado nunca 
conformes; que demos nuestro apo^o á la  re­
pública. Podremos bajar la cabeza ante la fuer­
za de los hechos y prescindir de una legalidad 
que nosotros no contribuimos á  crear por cier­
to  ¡¡expongamos nuestra opinion.

No voy á  contestar á  los argumentos del se­
ñor Pí; quiero solo inspirarme en los senti­
mientos de españolismo, y  decir que nosotros 
coadyuvaremos á  que el gobierno que se es ta ­
blezca sea fuerte y  tenga los medios necesa­
rios para dar órden y paz á esta desgraciada 
nación.

No somos republicanos; el éxito no nos con­
vence; votaremos contra la república, y  de­
searemos que el partido republicano quede 
tan airoso en sus pretensiones cual conven­
ga al país. En lo que llevamos de siglo, la re -  
públioi es la única forma de gobierno que no 
se ha ensayado en España ; el país cree que 
puede hacerse su  esperiencia. Yo diré: «seño 
res republicanos consecuentes, que teneis en­
tre  vosotros grandes oradores y escritores in­
signes, Dios quiera que podáis probar que te -  
neis grandes estadistas.» Si asi fu  ra  , se de­
mostraría que nuestros males no provienen de 
los gobiernos; que los males son dependientes 
de causas intrínsecas, cuyo remedio será mu­
cho mas ficil encontrar, puesto que el último 
ensayo estará hecho 

El señor marqués de SARDOAL; He pedido
l i  palabra para decir poquísimas, como es ne­
cesario en las p r e s e n t e s  circunstancias. Me he 
levantado para hacer coretar por m i parte, 
por la  dal señor duque de Veragua y  por la de 
otros amigos, cuál es el sentido de nuestro 
voto. Entendereis, señores, que los que ayer 
éramo-i monárquicos , y  seguimos siéndolo; 
que los que hemos creído compatible la liber­
tad con la monarqía, no podemos entender que 
por una cuestión de accidente, po que el rey 
haya renunciado, ha desaparecido lo que cons­
titu ía el fundamento do una opinion , la esi'n- 
cia de una doctrina. Asi p u es , nuestro voto 
significa lo siguiente;

No podemos decirc» á vosotros, republica­
nos de siempre, que nuestra fé monárquict se 
ha "ntibiado. Si ta l cosa manifestáramos, ge- 
riamos sospechosos ante vuestros ojos, y  dií- 
seamos pasar por hombres honrados. Las fir- 
cunstancias son difíciles; la patria y  el órden 
social amenazado lo exigen 

Pues bien; nosotros 11 g^mos por ello has­
ta  el límite de nuestra dignidad, porque por 
encima de nuestras opiniones y  anteceden­
tes está la  salvación de la patria; y  viendo 
que por el momento no puede realizarse la 
institución monárquica que hemos defendido; 
comprendiendo que la monarquía no es una 
cosa abstracta., sino que necesita afirmar una 
dinastía, y no siendo esto en el día posible, 
votamos la  repúblii-’a; la votamos, porque hoy 
por hoy no creemos posible en España soste­
ner aquella forma, y  preferimos una afirma­
ción honrada á una negación vergonzosa.

No somos nosotros los que pretendemos ir 
con vosotros juntos; estar mos á  vuestro lado 
como soldados de filas unidos en el sentimien­
to de la patria, de la libertad, del órden social 
amenazado.

Todavía nuestro voto tiene otro aspecto 
Nosotros, prescindiendo do fórmulas en otros 
casos necesarias, miramos ante todo que es 
preciso recoger enalgunas manos el poder hoy 
abandonado, por lo cual volaremos la  repú­
blica; pero entendiendo que no alcanza vues­
tro poder mas allá de donde empiece la sobe­
ranía de la? Cortes Constituyentes que deben 
elegirse, y á las cuales corresponde estatuir de 
una manera permanente acerca de la  forma de 
gobierno y  sancionar ó no nuestra obra. Nos­
otros, radicales, no podíamos hacer aparecer á 
nuestro partido menos noble, menos digno que 
todos los demas; por lo eual, procediendo co­
mo procedemos, es nuestro entender que obra­
mos honradamente, posponiendo en este mo­
mento nuestras propias opiniones á la  salud 
de la  patria y a l afianzamiento de la libertad.

El Sr. MARTOS: Señores, urge mucho al 
pais, urge á  todos los grandes intereses de la 
nación, que pasemos pronto do una situación 

já  otra. Hace pocas horas nos hallábamos en 
una situación monárquica; ahora estamos en 
laintAtinidad. Urge,señores, tenerpronto una 
solucion.

Y  es una fortuna que se haya dado aquí ta l 
ejemplo, cual no conozco otro en !a historia 
de ninguna nación, sin sacudimiento, sin tras­
tornos, sin efusión de sangre, sin presión es- 
terior; porque el voto se dará libremente, toda 
vez que ningún hecho de fuerza se ha inven­
tado, y  si se inventase, todos saldríamos á la 
defensa del órden y del derecho; hemos pasa­
do, repito, de una situación á otra. Yo no co­
nozco ejemplo alguno do que sin  m uestras de 
alteración pública haya sido sustituida, como 
aquí, una situación monárquica por otra re­
publicana. Lo digo en gloria de la nación es­
pañola, qu'í ha probado de este modo que es 
el pueblo m ^s digao de conquistar y conser­
var la libertad,

Perú, señores, si es una fortuna esto, lo cual 
acredita el poder y  la v irtud de la esencia de­
mocrática , también lo es (y esto es también 
una fortuna para nuestra idea y  para nosotros, 
que hemos puesto sobre todos los fundamentos 
de la  democracia, el títu lo  I  de la  Constitu­
ción) que los derechos individuales han echado 
tantas raíces, que no obstante ese cambio, to­
davía se hallan enteros en la conciencia y  en 
la  vida de la  sociedad española.

Y  nosotros, señores, pasamos pacíficamente 
de una situación á otra; pero no debemos pasar 
sin claras y sinceras manifestación s que sal­
ven nuestro decoro, que pongan á cubierto 
nuestra dignidad, que revelen nuestro propósi­
to de defender la esencia de nuestras ideas 
antes ba'o la forma m onárquica, hoy bajo la 
forma republicana.

No'es esto decir que este partido radical, que 
si no sus ideas y  en su conducta, tiene diver­
sos orígenes, reconozca la incompatibilidad de 
la libertad con la  monarquía. El señor marqués 
de Sardoal lo ha dicho perfectameate en su 
nombie y en el de algunos de sus amigos; po 
día también haberlo manifes ado en nombre do 
todo el partido radi«al. Si; nosotros no quere 
mos que este gravísimo hecho de hoy, que de- 
plortimos am argam ente, porque confiábamos 
en la salvación de la libertad con la  dinastía 
de Saboya, á la  cual defendíamos y  apoyába­
mos con todas nuestras fuerzas, signifique que 
se ha hecho una súbita trasformacion, un 
cambio repentino en nuestras opiniones. Nos 
otros seguimos creyendo (y conste bien para 
que se sepa, pues conviene venir á esta solu­
ción sin engañarnos) lo que ántes creíamos.

Nosotros no hemos tomado la  iniciativa de 
esta solucion, si bien la hemos autorizado con 
firmas de algunos radicales. ¿Por qué? Porque 
era  obligación de los republicanos de siempre 
decir: «ha llegado e l momento de proclamar 
la  república;» era derecho suyo tom ar la  ini 
ciativa en este punto y manifestar que las 
condiciones de la sociedad española en el mo 
mentó actual así lo reclamaban, ¿Lo han he 
cho? Pensemos, pues, los radicales, pensemos 
los monárquicos y dinásticos, no en la  que nos 
conviene (¿quién consulta en tales casos su  
conciencia particular y no mira ante todo el 
interés de la patria?), sino en lo que m ás im ­
porta á la  patria, que es lo que de nosotros, 
como partido; como fuerza social, tiene dere­
cho á pedir. Pues qué, ¿es posible defender 
siempre la libertad , y  en un momento supre­
mo exclamar: no , quizás me he equivo-.ado; 
yo desmayo, yo abdico? Invidualmente pueden 
abdicarse hasta las más altas investiduras; 
pero la  dignidad de un  pajtído político no se 
puede abdicar nunca. Por eso venimos aquí; 
sin menoscabo de nuestro decoro y de nuestra 
dignidad, á  cumplir una grande obligación 
Yo celebro que el partido republicano nos re­
ciba, y  lo celebro, sobre todo, por el país y  por 
la  libertad. Pero conste que de todas maneras 
hubiéramos contribuido á sus propósitos, por- 
(£ue no conáultamos más que nuestro deber en 

presencia de la  patria.

Y con esto no quiero discutir. Yo respeto 
todas las opiniones, como deseo que se respe­
ten  las mias. Yo digo, sin  tom ar la iniciativa 
en esta proposicíon que se discute; nosotros la 
aceptamos y vamos á  votarla.

Nosotros creemíís dos cosas: que la monar­
quía no es una abstracción; que la monarquía 
es una realidad que se encarm  en la  vidn de 
las sociedades humanas; dónde vamos nos­
otros los radicales i  encarnar ahora el princi­
pio de l i  monarquía? jLe vamos á  encarnar en 
la  restauracijn? Esto para nosotros seria una 
vergüenza. ¿Le vaitìos á  encarn ir en el car­
lismo? Esto es un  imposible y un absurdo. 
¿Vamos á pensar en la quimera de una nueva 
elección de monarca? Pues pensaríamos en 
otro imponible. De modo que seguiremos cre ­
yendo que el principio monárquico es un  buen 
guardador de la libertad y de la  democracia; 
pero no teniendo encarnación posible, yo pre­
gunto: ¿ podemos honradamente hacer otra 

cosa que votar la  repiíblica?
Nosotros somos también como lo son otros 

partidos amantes de la  Constitución; la lega • 
iidad es nuestro ideal: yo soy uno de los auto­
res, el último de todos, de laCo?titucion, que 
en todo menos en lo que nea objeti de la no­
vedad que introducimos, rige todavía para la 
nación española.

Pero esta Constitución, que tiene otros pro­
cedimientos ignorados en otras Constitucio­
nes, no es posible aplicarla en este momento, 
porque sobrevienen á  veces tan  extraordina­
rias circunstancias, que se imponen con sobe­
rana fuerza á  la  voluntad de los hombres. Es 
verdad que la república se impone; que aun­
que consultáramos á  la nación no podría vo­
tar otra eo3a; y  siendo esto así, ¿cómo hemos 
de consentir que mientras nosotros discutimos 
respecto á  la forma constitucional, venga por 
otro camino más desconocido y  peligroso esa 
misma opinion á  imponerse? Estamos en una 
gravísima situación; no pasamos á una senda 
de flores; vamos A en trar en una situa''íon lle­
na de difieultades, y  es preciso el concurso d  ■, 
todo el mundo para salvarlas, Nosotros veni­
mos aquí con nuestras personas, con nuestra 
opínion y  con los intereses que están detrás 
de nosotros, á la república: nosotros vamos á 
darle el concurso de todas las fuerzas sociales 
que podamos representar; nosotros decimos al 
pueblo de Madrid, al comercio de Madrid, á 
las clases medias, que no teman, que no 
asusten ant ■ las contingencias de la libertad.

La república será el órden, la  paz, y aquí 
estamos todos, los republicanos de siempre y 
los monárquicos hasta estos momentos y  repu­
blicanos desde mañana, para salvar, no sólo la 
democracia, no sólo la libertad, sino todos los 
intereses sociales; quo no viene el diluvio, y 
hemos do poder poco ó con la república ha do 
venir, mediante el concurso del partido radi­
cal que entre otras razones, por esto le presta 
el órden, la paz y  la libertad.

Antes de sentarme he d ■ deci“os que resp ;to 
la  di!?nisiraa conducta de nuestro ilustre ami­
go el señor Ruiz Zorrilla, que, privándose de 
tomar parteen  el gobiei'no, hace el más hon­
rado de los sacrificios, y  ojalá que no lo hicie­
ra  y  hubiera accedido á  las súplicas que todos 
le hemos dirigido.

Hizo uso de la palabra e l señor Estéban Oo- 
llantes.

El Sr, Biígallal añade breves palabras sobre 
la  proposicíon que se discute.

Lo mismo hizo el Sr, UUoa,
Rectificaron el Sr. Ruiz Zorrilla, y en b re ­

ves frases el Sr, Cast'ílar.
Suscitóse un li^'ero debate sobre la forma en 

que debía votarse la proposicíon.
Puesta á votacion la primera parte de la 

proposicíon indicada por el Sr. Ardanaz, y ha­
biendo pedido suficiente número d3 represen­
tantes que fuera nominal, así se verificó, re ­
sultando aprobada por 25‘i votos contra 32.

Continuó á seguida la  votacion de la  misma 
en sus otras dos partes y se aprobó en defi­
nitiva.

Se levanta la  sesión.
Eran las dos y cuarto.

EL EGO DEL PROGRESO.
MADKID 12 D E FEBRERO.

co azul, y  despues que e l S r. M artos hubo 

d ado  alg'iitios v ivas, ta n  es traños com o 

los que eonsasrró k  C uba españo la  y  á  Cn- 
h a  lib re , el S r. F ig iie ras  p ronunció  un  b re ­

v e  di.scnrsn, ofreciendo (*onservar en to d a  

sn  in teffridad  sns princip ios repnblicanog 

y  e l ó rden  póblico; anunc ió  que isa  p ró ­

x im as  elecciouea h a n  de se r  com ple ta ­

m e n te  lib re s , p a ra  que te n ^ a  m a y o r  pres- 
tigfio la  o rg an izac ión  de la  rep ú b lica , que 

debe se r  l a  p rinc ipa l ta r e a  d e  las p róx i­

m a s  Córtes ro n s titn y e n te s , y  d ió  cuen ta  á  

l a  C ám ara  de q ue  escepto en  Sevilla , don­

de h a b ía  ocu rrido  u n  tu m u lto , r  in a b a  en 

to d o  e l te rr ito r io  l a  m a y o r  tran q u ilid ad . 

E l S r. E ch e g ;a ra y , tom ando  despues la  

p a la b ra  en  n o m b re  de io s  m in istros ra d i­

c a le s  que co n tin ú an  en e l {gabinete, d ec la ­

ró  que esto se ria  p o r  m u y  poco tiem po, y  
solo en  ta n to  que dure  el peliffro.

A ntes d e  estos sucesos p a r la m e n ta r io s , 
y  con u n a  ad m irab le  in tu ic ión , los rep u ­

b lic a n o s  que no  son  d ipu tados h a t i a n  pro ­
c lam ado  l a  rep ú b lica  y  la s  cam p an as  de 

lo s  tem plos, echadas á  vuelo, a n u n c ia b an  
p ro fè ticam ente  a l  vec indario  la  so lem ne 
p ro c lam ac ió n  d e  l a  fo rm a  de g o b ie rno  

que d eb ían  a p ro b a r  la s  Córtes.
E n  es ta s  c ircu n stan c ia s  debemo!? ser 

m u y  parcos en  consideraciones políticas: 

co n signam os los hech o s  pasados y  a g u a r ­
d a m o s  los fu tu ro s , con l a  tran q u ilid a d  de 

lo s  que h ab ien d o  luchado  com o buenos en  
defensa d e  sus princip ios, se  ven ab a n d o ­

n ad o s  por la  fo rtuna .

¡Quiera Dios que la s  p red icciones que 

ta n ta s  veces hem os h ec h o  no  se realicen, 

y  que nuestra  p a t r ia  lo g re  rep o n e rse  de 

la s  convulsiones p o líticas  que la  ag^tanl

EL  NUEVO PODER.

P o r el e s trac to  de la  sesión ce leb rada  

a y e r  en  e l C ongreso , y  que in se rtam o s  
con  la  posib le estension, d ad as  las condi­

ciones d e  nuestro  d ia rio , tien en  y a  n o tic ia  
n ues tro s  lecto res  del resu ltado  de la  cris is  
po lítica  que d u ran te  a lg u n o s  d ia s  h a  sos­

ten ido  la  p ú b lica  ansiedad.
A probada la  proposicíon de l S r. P I y  

M arga ll, respec to  ¿  l a  adopción de l a  r e ­

púb lica  com o fo rm a de g o b ie rn o , se  p ro ­
cedió á  la  elección de l p o d er e jecu tivo  por 
n o m b ram ien to  d irec to  d e  la  A sam blea , 

dando  el resu ltado  q ue  copiam os á  c o n t i ­

nuación :
P res id en c ia  s in  c a r te ra , F ig u e ra s .

E stado , C aste lar.
G rac ia  y  Ju stic ia , S a lm eró n  (D. N i­

colás).
H ac ien d a , E c h e g a ra y .
G obernac ión , P í y  M arga ll.

G u erra , Córdova.
M arina, B e ra n g e r .

F om en to , B ecerra .
U ltram ar , S a lm erón  (D. F ran c isco ) .
T uv ie ron  ta m b ié n  a lg u n o s  vo to s p a ra  

se r  m in is tro s  lo s  Sres. M artos. S u ñ e r  y  
C apdevila, N ouvila i, ( 'isa  y  Cisa, Coronel 

y  O rtiz, M aisonnave, R ebu llida  y  G ar ­

rido.
S en tados los nuevos m in is tro s  en e l ban-

Los documentos leídos ayer en las Cámaras 
con motivo do la renuncia de la corona, hecha 
por S. M., se hallan concebidos en los siguien­
tes términos;

(Presidencia del Consejo de ministros,—Ex- 
c 'lentísimo g-'ñor.—A la una y media de este 
día me he personado con el señor ministro de 
Estado en la real i.'ámara, á  instancia de su 
majestad el rey IQ- D. G.), el cual me ha he­
cho entrega del adjunto documento, que ten­
go el honor de acompañar i  V. E, para que se 
sirva dar conocimiento de él al Congreso.— 
Dios guardo á V. E, muchos años. Madrid 11 
de Febrero de 1873.—Manuel Kuiz Zorrilla.

AL CONGRESO.

Grande fué la honra que merecí á la nación 
española elígiéndom'? para ocupar su trono; 
honra tanto mas por mí apreciada, cuanto que 
se me ofrecía rodeada de las dificultades y pe­
ligros que lleva consigo la  empresa de gober­
nar í  un  pais tan  hondameiits perturbado.

Alentado, sin embargo, por la resolución 
piopia (le mi raza, que antes busca que esqui­
va el peligro,decidido áinspirarm e únicam en­
te  en el bien del país y  á  colocarme por cima 
do todos los partidos, resuelto á  cumplir reli­
giosamente el juram ento por m í prestado ante 
las Córtes Constituyentes, y pronto á  hacer 
todo linaje de sacrificios por dar á  este vale­
roso pueblo la paz que necesita, la libertad 
que merece y la grandeza á  que su gloriosa 
historia y  la  v irtud y constancia de sus lujos 
le dan derecho, creí que la corta esperiencia 
de mí vida en el arte de m andar s^TÍa suplida 
por la lealtad de mi carácter, y que hallaría 
poderosa ayuda para conjurar los peligros y 
vi;ncer las dificultades que no se ocultaban á 
mi vista, en las simpatías de todos los espa­
ñoles am antes de su patria, deseosos ya de 
poner término á Ins sangrientas y  estériles 
luchas que hace tanto  tiempo desgarran sua 
entrañas.

Conozco que me engañó m i buen deseo. Dos 
años largos há que ciño la corona de España, 
y la  España vive en constante lud ia , viendo 
cada dia mas lejana la era de paz y de ventu­
ra que tan  ardientem ente anhelo. Si fueran 
estranjeros los enemigos de su  dicha, enton­
ces, al frente de estos soldados tan valientes 
como sufridos, seria el pvimero en combatir­
los; pero todos los que con la espada, con la 
plum a, con la palabra agravan y  perpetúan 
los males de la nación son españoles; todos 
invocan el dulce nombre de la patria; todos 
pelean y se agitan por su  bien; y entre el fra­
gor del com batí, en tre el confuso, atronador y 
contradícturio clamar de los partidos, entre 
tan tas  y  tan  opue.stas manifestaciones d é la  
opinión pública, es imposible afirmar cuál ea 
la verdadera, y  mas imposible todavía hallar 
el remedio para t;imaños males.

Lo he vuscado ávidamente dentro de la  ley, 
y no lo he hallado. Fuera de la ley no h a  de 
buscarlo quien ha prometido observarla.

Nadie achacará á  flaqueza de ánimo m i re ­
solución. Kj  habría peligro que me moviera á 
desceñirme la corona, si cieyera que la lleva­
ba en mis sienes para bien de los españoles: n i 
causó mella en m i ánimo el que corrió la vida 
de mi augusta esposa, que en este solemne 
momento maniflesta como yo el vivo deseo de 
que en su  dia se indulte á  los autores de aquel 
atentado. Pero tengo hoy la  firmísima convic­
ción de que serán estériles mis esfuerzos e ir­
realizables mis prjpósítos.

Estas son, señores diputados, las razones 
que me mueven á devolver á la nación, y en 
su  n> mbre i  vosotros, la  corona que me ofre­
ció el voto nacional, haciendo esta renuncia 

por mi, mis hijos y sucesores.
Esiüd seguros de que, al desprenderme de la 

corona, no me desprendo del amor á esta E=- 
p añ a ta n  noble como desgraciada, y  de que no 
llevo otro pesar que el de no haberm e sidopo- 
,sible procurarla todo el bion que mi leal cora- 
zon para ella apetecía.—Amadeo.—Palacio de 
Madrid á 11 de Febrero de 1873.*

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

1

El mensaje conte^íafion d;̂  la Asamblea es

coaio sigue:
LA. n a c i o n a l

A S- EL '{EY AMADRO I.

Señor: Laa Córt -s 'j’j ¡raniis de la nación 
esp mola han oiilo coa religioso respeto e l elo­
cuente :tiensaje da V. M., en cuyas caballero­
sas palabras de rectitud, de honradez, de leal­
tad, han visto un  nuevo testimonio de las a l­
tas pren las de inteli,?encia y  de carácter que 
enaltecen á V. M., y del amor acendrado á 
esta su  segunda patria, la  cital, generosa y va­
lientes enamorada de sa  digaidad hasta la 
superstición» y  de su  iadependenoia hasta  el 
heroísmo, no pueble olvidar, no, que V. M. ha 
sido jefe d 4  Estado, pcrsoniñcacion de su  so­
beranía. autoridad piim era dentro de sus le ­
yes, y no puede desconocer que honrando 7 
enalteciendo 4 T . M-, se honra y  se enaltece 
á sí rakm a.

Señor: Las ('órtes han sido fieles al mandato 
que traían ds sus electores y guardadoras de 
la  legalidad que hallaron establecida por la 
voluntad <íe la  nación' y las Cártes Constitu­
yentes. En todos sus actcs, en todas sus deci­
siones las Cortes se contuvieron dentro del li­
mite de sus prerogativas y  respetaron la  vo­
luntad  de V. M. y loa derechos que por nues­
tro pacto constitucional á V. M. competían.

Proclamando esto m uy alto y m uy claro, 
para que nunca recaiga sobre su nombre la 
responsabilidad de esto conflicto, que acepta­
mos con dolor, pero que resolveremos con 
energía, las Cortes declaran unánimemente 
que V. M. ha sido flel, fidelísimo guardador 
de los respetos debidos á  las Cámaras; fiel, 
fidelísimo guardador de los juram entos pres­
tados en el instante en que aceptó V. M. de 
las manos del pueblo la corona de España, 
mérito glorioso, gloriosísimo en esta época de 
ambiciones y  de dictaduras en que los golpes 
de Estado y las prerogativas de la autoridad 
absoluta atraen á los mas humildes no ceder 
á  sus tentaciones dcsie bis inaccesibles a ltu ­
ras del trono á  que solo llegan y  en que solo 
quedan algunos pocos privilegiados de la 

tierra.
Bien puede V. M. decir en el silencio de su 

retiio, en el seno de su  hermosa patria, que si 
algún humano fuera capaz de atajar el curso 
incontrastable de los acont-icimieatos , V. M., 
con su educación constitucional, con su  respeto 
a l derecho constituido, los hubiera completa y 
absolutamente atajado. Las Cortes, penetra­
das de tal verdad, hubieran hecho , á estar en 
sus manos, los mayores sacrificios para conse­
gu ir que V. M. d^'sistiera de su  resolución y 
retirase su  renuncia.

Pero el conocimiento que tienen del inque- 
braiitable carácter de V, M-, la justicia que 
hacen á  la madurez de sas ideas y á la perss- 
verancia de sus propósitos, impiden á las C<5r- 
tes rogar á  V. M. que vuelva sobre su acuer­
do, y las deciden á notificarle que han asumi­
do en sí ol poder supremo y la soberanía de la 
nación , para proveer ea circunstancias tan  
criticas y con la rapidez que aconseja lo grave 
del peligro y lo supremo de 1a situación, á sal­
var la democracia, que es la base de nuestra 
política, la libertad, que es el alma de nuestro 
derecho, la  nación, que es nuestra inmo. tal y 
cariñosa madre, por la cual estamos todos de­
cididos á sacrificar sin esfuerzo, no solo nues­
tras individúalos ambiciones, siao también 
nuestro nombre y nuestra existencia.

E n  circunstancias mas difíciles se encontra­
ron  nuestros padres á  principios del siglo y 
supieron vencerlas inspirándose en estas ideas 
y  en estos sentimientos. Abandonada España 
de sus reyes, invadida por estrañas huestes, 
amenazada de aquel genio ilustre que parecia 
tener en sí el secreto de la destrucción y  ̂ a 
guerra, confinadas las Cortes en una isla si­
tiada, donde parecía que se acaba el suelo na­
cional, no solamente salvaron la patria y  es­
cribieron la epopeya de la  independencia, sino 
que crearon sobre las ruinas dispersas de las 
sociedades antiguas la nueva sociedad.

Estas Córtes saben que la nación española 
no ha degenerado, y esperan no degenerar 
tampoco ellas n^ismas en las austeras virtu­
des patrias que distinguieron á  los fundadores 
de la  libertad en España. Cuando loa peligros 
estén conjurados, cuando los obst-ículos estén 

■ vencidos, cuando salgamos de las dificultados 
que trae consigo toda época de transición y  de 
crisis, el pueblo español, que m ientras perma­
nezca V. M. en su noble suelo h a  de darle to­
das las m uestras de respeto, de lealtad, de 
consideración, porque V. M. se lo merece, por­
que se lo merece su virtuosísima esposa, por­
que se lo merecen bus inocentes hijos, no po­
drá ofre-'er á  V. M. una corona, en lo porve­
nir; pero le  ofrecerán otra dignidad, la  digni­
dad de ciudadano en el seno de un  pueblo in ­
dependiente y  libre.

Palacio do las Cdrtes 11 de Febrero de 1873.»

La comision que ha llevado a l rey el m en- 
saje-contestacion de la Asamblea, se compo­
nía de los senadores Sres. Acha, Eraso, Alon­
so (D. J. B.), Calderón Collaates,Cervera, Elio 
y  España, con los suplentes, Sres. F lo r« , 
Garrido, Nebreda y  Herrero López, y  los di­
putados Sres. Guardia, Abarzuza, Maisonna- 
ve, Andrés, Llano y Persi, Suarez García y 

Kivera.

La comision de las Córtes, que anoche á las 
once fué á  palacio á  despedir al rey, iba pre­
cedida por cuatro maceros del Congreso en 
coche de la  propiedad de este.

Díce«e que el Sr. Mortero Rios enviará hoy 
la renuncia del cargo de diputado y  en breve 
publicará un  manifiesto á los electores del 
distrito de Palacio, esplicando su conducta.

Anoche mismo, en cuanto fué votada la re­
pública, lo comunicó la Asamblea nacional á 
las naciones estranjcras, á los presidentes de 
las audiencias, gobernadores, diputaciones y 
demás autoridades civiles y militares.

I.eemus en La Correspondencia, que el señor 
Castelar, ministro de Estado, tan  conocido y 
estimado «n las repúblicas americanas, dirigi­
rá  todos su.í esfuei'í;í5 á estrechar m as y  mas 
U í ri'tacioi'.c'í <le amistad y  comercio qne d e ­
ben unirlas á líspaña.

También se dice que dicho señor ministro 
dirigirá inmediatamente un  Memorandum á las 
naciones estranjeras, esplicando las causas 
del advenimiento de la  repúbltea y  loa propó- 
sitos del^uevo gobierno.

Por despacho telegráfico se sabe que en Lis­
boa han producido profundísima sensación las 
noticias de España. Se^an dice un  colega , se 
teme que lo ocurrido aquí sea imitado por loa 
portugueses.

La propoñcion del Sr. Pí y Margall referente 
á  la  nueva forma de gobierno, decia así: 

«Pedimos á la  Asamblea se sirva aprobar la 
proposicion siguiente:

La Asamblea nacional reasume todos los po­
deres y declara como forma de gobierno de la 
nación la  república, dejando á  las Córtes Cons­
tituyentes la organización de esta forma de 
gobierno.

Se elegirá por nombramiento directo de la 
Asamblea el poder ejecutivo, que será amovi­
ble ante la misraa.

Palacio de las Córtes I I  de Febrero de 1873. 
—Francisco P í y Margall.—Nicolás Salmerón. 
—Francisco S ilmeron.—José Lagunero.—Es­
tanislao Figueras.— Luis M oliní.— Ruperto 
Fernan lez de las Cuevas.»

p 'laciones fraternales con las repúblicas ame­
ricana ', hijas de nuestra patria, con la Europa 
ente:a , á !a eunl prepara e l camino de la  fe- 
deracim  , por medio de la federación de los 
pueblos latinos.

Granees problemas se han de plantear en el 
Interior, preparando aquel organismo de pode­
res populares que concierta el derecho comple­
to con la  soberanía también completa.

Se realizará la  justicia  en las instituciones 
y en las personas.

Se desenvolverá la  Hacienda en armonía 
con las grandes reformas de las restantes es­
feras del gobierno, que solo así puede resol • 
verse la pavorosa cuestión económica.

La instrucción pública tomará todo el vue­
lo y desarrollo que cumple á  los pueblos que 
son libres; que la verdadera libartad solo con 
la cultura es compatible.

Mucho tenemos que esperar de la  iniciativa 
del gobierno de la  república española. M cho 
todavía del patriotismo de la Asamblea sobe • 
rana; todo de las nnvas Constituyentes, lla­
madas á  fijar los grandes d stinos de Espa­
ña, y aun podemos añadir, por la  solidaridad 
de las naciones, los grandes descinoa de la  fe­
deración europea.»

INSURRECCION CARLISTA.

La comision de despedida del rey, estuvo 
anoche á  las doce en palacio. Despues de al­
gunas corteses frases dirigidas por el Sr. Ri- 
vero al monarca, en que le manifestó el senti­
miento que esperimentaba en ta l momento, y 
de contestar est“ en no menos atentas pala­
bras, recibió de manos del presidente deAsam- 
blea el mensaje. AI retirarse la comision, so­
licitaron los Sres. Burgos y Piráis permiso 
para acom piñar al rey, y  les fué coocedido 
por el Sr. Rivero.

A cesar de los críticos momentos porque 
esta pohlacion está pasando, el drden público 
no ha llegado i  tu rb a rs ',  y constihüdo ya un 
gobierno, esperamos que la  tranquilidad se 
restablezca y el órden. [Quiera Dios que la 
patria, tan martirizada por el eaclusivismo de 
los partidos políticos entre pronto ea  una épo­
ca de paz, qne es la  primera necesidad que 
víen^ sintiendo hace muchos, muchísimos 
años!

Segua dice u a  colega, el duqae de la  Torro 
estuvo ayer á la uaa y media en casa del pre­
sidente del Congreso. Al declarar aquel á este 
que él y sus amigos e^tán dispuestos á  apoyar 
la solucion que las Córtes den a l gravísimo 
conflicto constitucional pendiente, e! Sr. Rí- 
vero le tendió los brazos con efusión.

El duque do la  Torre se ha echado en ellos 
y ofrecido a l presidente del Congreso que ano­
che mismo, cuando estuviera constituido el 
gobierno y pudiera recibir, iria coa fjraa nú ­
mero de generales, amigos suyos, y de la cau­
sa del órden, á  ofrecerle sus espa las y  sus 
servieio.s.

E l señor marqués de Sardoal declaró ano­
che por sí y á  nombre de los señores duque 
de Veraguas, Remete, V ídart, marqués de 
Villaverde la  Alta, Prieto, marqués de Bena- 
mejis, Quintana, Puigcerver y  otros, que sí 
votaban la  república, era por un  acto de con­
sideración á las circunstancias y  sin que se en­
tendiera que so prejuzgaba la cuestión, de lo 
que hayan de votar las Constituyentes. Lee 
señores general Peralta, Guardia, marqués de 
la  Florida y López Pelegñn, están  conformes 
con las declaraciones hechas anoche por el 
m arqués de Sardoal.

Parece que el nuevo gobierno publicará 
m uy pronto tres decretos importantes. El pri­
mero, reconociendo la Beuda española: e l se­
gundo, relativo á la  integridad del t'rritorio  y 
e l tercero, sobre abono mayor de sus haberes 
al ejército, para lo cual, se autorizará un cré­
dito e-itraordinario.

La Gaceta publica los mnnsajes y el nom 
bramiento d". las personas que constituyen el 
poder ^ecutivo de la república, que ya en otro 
lugar insertamos.

También publica u n  decreto indultando del 
reato d j la pena que les ha sido impuesta á 
Francisco Vicente Leal y  sus co-reos, en cau­

sa sobre robo.
Se ha dispuesto se provea por trasla-

___ El jeffe de la sección de órden público
del ministerio 'e  la Gobernación. D. Andrés 
Solíg, h<i anunciado su dimisión ano-he.

El St. Sorní si» ha ne¡?ado decidida­
mente á formar parte del nuevo {rabinete , sin 
que e-ito signifi'iue la menor oposicioa a l nue­

vo s^biemo-
Uno de los primeros actos del nuevo

Para acompañar al rey en su viaje, fueron 
nombrados los diputados, Sres. Ulloa (D. Au­
gusto,) Rossell, Gutierrez Gamero, Soraí, N'u- 
ñez de Teíaaco, Fernandez Muñoz y Moncasi; 
y  como suplentes, los Sres. Canalejas, Molinf 
y Navarrete; y  los senadores Sres. Seoane, 
Oreiro, Almansora, Hidalgo, Caballero, C a r ­
rasco y Rojo Arias; y como suplentes, los se­
ñores Sanz. Gómez, Labrador y Fueam iyor.

E l Correo M ilüar ha abierto una suscricioa 
ea  favor de los jefes y oficiales que fueron del 
arm a de artillería.

La cantidad máxima que se adm itirá es el 
uno por ciento del haber mensual qne disfru­

ten  los snscritores.

Leemos en E l GoUerno-.
«B1 aviso que daba ayer E l Im fareia l lla ­

mando la atención de los republicanos sobre el 
Cíi-culo'de la calle del Clavel, ha producido 
sus efectos. Anoche el local en que esta  esta­
blecida dicha sociedad faé ocupado por qamce 
individuos coa armas, qae se retiraron a l  poco 
tiempo, si bien debemos decir ea  honor de los 
mismos, y  para mortificación de E l Imparcial, 
que aingun  amigo auestro sufrió el mas in­

significante contratiempo.
lOjalá los amigos de Bllm'pe-rcial no lleguen 

á  ser dentro de pocos dias los malévolos y los 
sospechosos.»

Muy íelices se las promete nuestro colega La. 
D iicuiion  con ei nuevo ministerio.

«Pronto, dice, sabrán todos, eo U  forma mas 
elevada, mas digna y m a s  subUmeque pue­
de alcanzar la p ilab ia  h n ra in a , la  grande
obra q u ; hemos i'eali'.adu ; y  la luas griinde
que tenemos que realizar intimando nuestras

La Qaceta publica las siguientes aoticias de 
la  iasurreccioa;

«Vale>icia.—'La columaa del capitan de ca­
rabineros Bouvier alcanzó ayer á  la  partida 
carlista Fustsr, la cua' se disolvió sin resis­
tencia a l solo amago de ser atacada, y  dejan­
do un prisionero en poder de las tropas,

GitóíiíSíi —Anteayer fué batida ea p1 colla­
do de Valí de Tret por las fuerzas que manda 
el brigadier Arraado la facción Camats, á  la 
que volvió á alcanzar, ya cerrada la noche, á 
la salida del paso de las Yeguas; disparándole 
cuatro  granadas que. cayendo en el centro del 
grupo, produgeron un grande efecto. Se la 
persigue activamente y se han tomado todas 
las disposiciones oportunas para 'ver de evitar 
que pueda retroceder.

E l brigadier Macías batió anteayer en Alpeus 
V su  término hasta el Hostal de Vila á la  fac­
ción Saballs, causándole varios muertos, m u­
chos heridos y  cuatro prisioneros, y  cogidas 
algunas armas y efectos de guerra. Las tropas 
tuvieron siete heridos y algunos contusos.

Dividida la  facción en pequeños grupos y 
favorecida por la gran nevada que ha caido ea 
aquella provincia, ha evitado hasta cierto pun­
ió la activa persecución de que fué objeto.»

—Dice ol Diario ie  Tarragona del dia 8;
«Nos diceu que el administrador de la esta­

ción de Arbós h a  dimitido su  cargo obligado 
por las amenazas que ha recibido del cabecilla 
Qaico.»

«Loa cabecillas carlistas Miret yCadiraire, 
mandando u aa  partida de 200 hom bres, han 
vuelto á aparecer en el Panadés , descansando 
el m artes último coa toda tranquilidad oaSan 
Qointia de Mediona.»

«Unos cuantos carlistas entraron el martes 
último eu e l manso de San Ramón , término 
de Coustantí, apoderándose de algunas ar­
mas que los colonos tenían para defensa de la 

casa.» ^
—Dice la  Redención del Pueblo de Reus de 

la misma fecha:
«En carta de Riba que tenemos á  la vista, 

leemos que en la  m añana de ayer algunas mu- 
jeri>s que bajabaji de la montaña decían haber 
entrado en Farena una partida carlista de 
unos 600 hombres al mando de Camats.

Mas tarde se recibió el p ir te  de que dicha 
partida estaba en Yillanova de Prades, en cu ­
yo pueblo exigió y  cobró una contribución de 
400 duros.»

«Se nos asegura, sia que salgamos garantes 
de la noticia, que el cabecilla Piñol de la Ju n ­
cosa falleció anteayer en el pueblo de Molle- 
rusa, en casa de una herm ana suya, de resul­
tas de una herida que recibió dicho Piñol en el 
ataque de Tremp.»

—Leemos en las Prooincia$ de Valencia 

del 6:
«Destruidas las facciones carlistas del Maes­

trazgo por la  activa persecución de que han 
sido objeto, el capitan general de este distrito 
Sr. García Velarde, va á  regresar á Valencia. 
De Castellón nos dicea que es posible llegue 
hoy mismo el general á aquella ciudad.»

«La única partida carlista que según nues­
tras noticias vagaba por la vecina provincia 
de .'astellon despues de la disolución de las de 
Cucala, Barrero, etc., era la  de Martínez y 
Merino, compuesta de unos 80 hombres. Estos 
son l o s  q u e  últimamente peaetraron ea Valí 
de Uxó, Onda y Nules, según ya dimos cuen­
ta  á  nuestros lectores. Por noticias que acaba­
mos de recibir se puede dar t&mbiea por di­
suelta e -ta  partida á  coasecuencia del choque 
que h a  recibido.

Parece que la compañía de la guardia civil 
al mando del capitan D. Tomás Silvestre y te­
niente D. Bomaa Pastor , que recorría los 
pueblos del rio Mijares, alcanzo el dia 3 de los 
corrientes á  la  re'erida partida en la masía de 
Gáyalos, cerca de Rib-salbes. Roto el fuego, 
emprendió esta la retirada, dirigiéndose hácia 
el rio, que atravesó á n ad o , pero viéndose 
acosa la de cerca por la fuerza de la  guardia 
civil, que no titubeó en v.idearlo también coa 
agua á la  cintura, se declaró en completa dis­
persión, habiéndoseles cogido varias arm as y 
pertrechas de guerra que abandonaban en su 

huida.
Los carlistas tuvieron un herido grave, que 

aseguraa ha m uerto, y  tres prisioneros. De 
las fuerzas del gobierno no hay que lamentar 
baja algana.

L a carta de k  cual trascribimos estas noti­
cias nos dice á últim a hora, como decimos ar­
riba, que la partida se h  i disnelto completa­
mente, y que alguuoi grupos de ella se van 
presantaado á las autoridades.»

cion la cátedra de lengua árabe, correspon­
diente á la facultad de filosofía y  letras de la 
universidad de Sevilla, y por opoaicion la de 
terapéutica, materia médica y arte de recetar, 
vacante en la  fneultad de medicina de la uni­
versidad de Madrid.

--------  Las contestaciones recibidas hasta la
indicada hora a l telegrama anunciando la re­
solución del monarca, aseguran que los jefes 
de las respectivas guarniciones y los de las 
fuerzas populares se hallaa dispuestos á sos­
tener á  todo traace el drden público, garanti­
zando las vidas y propiedades de los ciudada­
nos, y  á  obedecer las resoluciones que ema­
nen de los poderes constituidos.

---- - Parece quv’ esta manana’se han hecho
. algunos disparos de fusil contra el fielato de 

la puerta  de Segovia.

La ju n ta  republicana del distrito del

f)oder, parece que ha sido conceder el indulto 
á  dos re'os que hoy debian ser ejecutadoa en 

Barcelona.
El general Contreras volverá á  la di-

reccion de Caballería.

En contra de la  proclamación de la 
república votaron los Sres. Ardanaz, Gamaso, 
PadialyM on. B 'laguer. Romero Ortiz, Ma­
cías Acosta, Olavarrieta, Zngasti. ülloa (don 
Angusto,) Sanz (D. Laureano,! Rossell, C ar- 
riquiri, Lasala ^D. Fermir;,) Gándara, conde 
deToreno, ViJlabaso, Calderón Collaates, Mar­
tinez Aragon, Chacón (D. Ricardo,) A lam ina, 
Esteban Collantes, B usallal. Echevarría y 
Fuentes, Salaverría. Suarez Inclán, B aría- 
nallana, Ródenas, Jove y  Hevia, Caramés, 
Campo Sagrado, Fernandez Villaverde, Comaa. 

El ayuntamiento, que se halla reunido

Centro envió anoche al presidente del Conse­
jo de ministros, Sr. Figueras, una espresiva 
comunicación, felicitando al nuevo gobierno.

Igualmente sabemos que á  las altas horas 
de la noche, una comision de su  seno presea- 
tose en ei ministerio de la Gobernación con el 
ñn  de pedir arm am entj para los ciudadanos 
organizados por dicha junta.

E l general Noavilas será capitaa gene­
ral de Madrid

A pesar de las reiteradas instancias
hechas al Sr. Martes para decidirlo á  aceptar 
la presidencia del gobierno provisional, no fué 
posible hacerle desistir de su decidido pt opó- 
sito de no ocupar por ahora posicion oficial al­
guna.

Ayer hubo jun ta  de médicos en ¡ alacio
para decidir si la reina se hallaba en estado 
de ponerse en camino, resolviendo los faculta­
tivos la cuestión afirmativamente, si bien 
guardando las medidas de precaución que 
aconseja la delicada situación en que todavía 
se halla.

A los reyes acompañará también hasta
la frontera portuguesa una comision designa­
da por la Cámar.i, compuesta de siete senado­
res é igual número de diputados.

---------El general Pavía quedará de segundo
cabo de la capitanía general de Madrid.

------- Dícese que la reina ha mostrado de­
seos de continuar auxiliando con sus limos­
nas á los establecimi6:)tos de beneficencia de 
España.

Créese que a l Sr. Zorrilla, que se reti­
ra  de la política, y acaso do España, le segui­
rán ocho ó diez parientes y  amigos suyos. 

---------Anteanoche se comunicó á  las poten­
cias estranjeras la  abdicación del rey.

A las seis de la mañana , según órden

en sesión permanente, abrió di'^cusion á  las 
diez de la noche para tra ta r  de la  cuestión de 
órden público y tomar algunos acuerdos.

Bl Imparcial ha recibido á  las cinco de
la m adrugada el siguiente parte, que irse r ta -  
mos como prueba de la tranquilidad que ha 
reinado durante la noche en ano de|los distritos 
de Madrid:

«Ciudadano director i'e E l Inparcia l.—Los 
efes del reten del distrito del Congreso, si­

tuado en el teatro Español, tienen la satisfac­
ción de anunciaros que reina completa tranqui­
lidad en todo el distrito, estando animados del 
mas grande entusiasmo para mantener el órdea 
y la  santa cansa republicana que '‘s  la del pue­
blo, y u aa  de las glorias mas grandes conquis­
tadas para las libertades patrias.—Salud y  
fraternidad.

A las cuatro de la m adrugada del primer 
dia y mes de la República española.—Mateo 
Torri-nt, director del / « ííícíwo.—F elipe Ber» 
mudez Carbonerin.—Juan  Monferrer.»

Píldoras Hollonay.—Una Medicina Perfec­
ta.—Ningún remedio hay mas digno de la 
confianza de todo enfermo que estas célebres 
Píldoras; pues en donde quiera que esté situa­
da la  enfermedad y cualquiera que sea su  nan 
turalcza, ellas la removerán. Su operacio- 
consiate ca  purificar la sangre; y de esta man 
aera no solamente impiden la  acumulación d-- 
partículas morbosas, sino que hacen que loe 
absoventes remuevan toda sustancia corrupta 
ó deteriorada. Esta es la m anera en que las 
Píldoras Hollowiy han subido á su presente 
eminencia en la  estimafion del público, que no 
aprecia sino las cosas intrínsecamente bu':nas. 
La veracidad de estas observaciones sera ates­
tiguada por los millares de personas que han 
ensayado estas Píldoras como el último recur­
so, y logrado, coa su aso, readquirir la salud 
que creiaa perdida para siempre.

comanicada anoche por el jefe del cuarto mi­
litar del rey, habrán salido SS. MM. en un  tren 
especi:il con dirección á  Lisboa.

E n  este viaje acompañarán á los reyes loa 
generales Tassara y  Búrgos, e l conde de Rius, 
el Sr. Alvareda, el brigadier D. Segundo de la 
Portilla , el coronel Sr. Almirante y  los ayu­
dantes de órdenes del rey Sres. Tejeiro y  Villa- 
campa.

El tren real estaba üspuesto desde ayer á  las 
cuatro de la tarde, fo; mándole un coche-salon, 
dos carruajes de primera y  otros dos trenes 
para l:is dependencias subalternas y equipa­
jes. En el mismo tren irá  una compañía del 
ejército para tributar á  los reyes los honores 
correspondientes hasta la  frontera.

El capitan general, el segundo cabo y el jefe 
de estado mayor, con los sayos respectivos, se 
habrán presentado en la estación, donde habrá 
tributado los honores á  la real familia un  re­
gimiento de inf.intería del ejército.
■  ■ ■  Despues de la primera votacion de ano­
che se retiró a l ministerio de la Guerra el ge- 

I neral Córdova por hallarsf íodispuesto; pero 
realizada la segunda, el presidente del gobier­
no envió á llamar al citado general para que 
el ministerio se presentase mtegro á la  Cáma­
ra, cosa que tuvo que escusar el ministro de 
la Gaerra, que había ya teiúdo que guardar 
camai

Los subsecretarios de la Presidencia 
y  Gobernación y  loa directores de este último 
departamento, quisieron ayer m añana que el 
presidente del Consejo de ministros llevase sus 
dimisiones al rey; pero el Sr. Ruiz Zorrilla se 
negó resueltam ente, creyendo que este acto 
debía dirigirse al presidente del nuevo go- 
bierno-

Son por demas notables los documen-

Agv,a Circasiana —El Dr, Tolemaa, de Lóa- 
dres, dice coa respecto á este preparado: 

«Habiendo aaalizado los iagredientes del 
Agita Circasiana, certifico: que no coatíen* 
materia algaaa nociva a la salud.

Firmado.—Z>r. Toleman.— 8 . M. R.»

ALCANCE.

tea que contienen los measajes de abdicación 
y de  coatestacion de la  Asamblei. La redac- 
cioa del primero se atribuye a l Sr. D. José do 
Olózaga, la del segundo al señor Castelar.

Para formar la  candidatura de las per­
sonas que habían de componer el ministerio, ¡ 
se ruaieron aaoche á  las once, en el salón de 
presupuestos, una gran parte de los miembros 
de ia Asamblea, confiriéndose la  facultad de 
proponerla á  las personas mas caracterizadas 
del partido republicano y del demócrata.

Reunidos en el despacho de los secretarios 
los Sres. Figueras, Pí, Castelar, Marios, Sau- 
late y  algunos otros cayos nombres no recor­
damos, parece que se ofrecieron en los prime­
ros momentos a l 'u n a s  dificultades acerca de 
las presidencias de la  Asamblea y  del gobierno. 
Ofrecían al Sr. Martos esta últim a: pero el se­
ñor Martos, que se hallaba resuelto á  no en 
tra r  en el miaisterio, rehusó con mas motivo 
la  presidencia, acordándose al fin la  cantidatu- 

ra  que h a  prevale cido.

c ó m s .
Sesión del dia 13 de Feirero de 18T3.

Continuando la sesión á las tres y cuar­
to bajo la presidencia del Sr. Gómez, va­
rios señores pidieron constasen sus votos e a la  
proposicion del Sr. P í y Margall.

Las Córtes acordaron regirse por el regla­
mento de 1347 suprimiendo los artículos refe­
rentes á la monarquía y  la dinastía, los cua­
les se leyeron.

E lS r. Figueras declaró que el gobierno 
provisional que ha recibido sus poderes de la 
Asamblea cree que no debía inmiscuirse en 
la  elección de la mesa d jando en completa 
libertad al poder soberano para resover lo que 
mejor estime.

E l señor presidente propuso que se suspen­
diera la sesión por un  breve rato antes de pro­
ceder á  la elección.

Despues de un  ligero tum ulto , por oponerse 
muchos diputados, se contó el número de los 
que estaban de pié, que convenían coa la sus­
pension, y do los que se hallaban sentados , y 
no estando conformes los resultados obteni­
dos . el señor presidente, fundándose en u a  
artículo del reglamento, determiaó qae se de­
cidiera en votacioa aominal. E l resaltado fué 
negativo por 132 votos eoatraSS, continuan­
do la sesión.

Pro'edióse á  la votacion de presidente de la 
Cámara, siendo elegido D. Oristíno Martos por 
222 votos. Obtuvieron ademas D. Nicolás Ma­
ría  Rivero 20; D. José Rivero 2; el marqués de 
Perales 1, y  resultaron 16 papeletas en blanco.

A  las seis y media no habia terminado la 
elección de vicepresidentes.

BOLSA DE HOY.

lienta perpétna a l 3 por' 100, 23-85.
Pequeños, 22
Henta perpetua exterior al 3 por 100, 28-25 

; Bonos del Tesoro, "74-20.
Idem en cantidades pequeñas, 00-00. 
Billetes Hipotecarios segudda serie 000-00. 
Deuda del personal, 00-00.
Resguardos al portador, de la Caja de De­

pósitos, 00- 00.
Obras públicas de 1.“ de Julio de 1 ^  de 

20.007 rs. 00-00 .
Obligaciones generales de ferro-carriles de 

2.000 rs. 47-90.
Idem id., id ., de 20.000 ra. 00-00.
Idem de Alar á  Santander de 2.000 rs. 00-00 
Acciones del Banco de España 175-75.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PKOGEKbU.

SA.STO BE HOY. 

Saata Olalla, vírgea y  mártir.

ESPECTACULOS PARA. HOY.

T e a tro  uarional de la  Opera.
A  las ocho y media'

Mosé.

T ea tro  Español.
A laa ocho j  inedia:

i *  vida es sueÜo.—Losparsttlitos-

Salón E s la v a .
A las uciio:

Vestir imágenes.
A laa nueve:

Por huir de m i wujer.
A las diez;

E l portero es el culpable.
A las once:

Un dómine como hay focos- 
Baile.

N. TOLEDO
E D I T O  K D E  M U S I C A

ae h a  trasladado de la calln de Valrerde; n ú ­
mero 1, cuadruplicado, á la  de Fucncarral, 11, 
j  Desengaño, ü, cerca 'le la Red de San Luis.

Pianos di; venta y alquiler de lus mas acre­
ditadas íábrica?.

G ran surtido de música de todas clases.— 
Se remiten catálogos —En pedidos de consi- 
ceracion rebajas consideiables.— Zócalos de 
drlsia lde clichi de varios colores.

Préstamos
sobre alhajas, papel del Estado, tincas y  pape­
letas del Monte de Piedad.—Baratura, pronti­
tud  y  r. serva al hacer las op 'raciones, calle de 
Pi-eciadus. DÚniero 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos de alhajas se hacen por un 
año.—Venta de alhaia?! y relojes de oro á  pre­
cios fljo.5 y baratos.—Mensualmenta se impri­
me la lista coa los precios de la» alhajas que 
hay de venta y  se da gratis en ol esfableei- 
miento.—Los relojes se vemlen garantizados, 
pa a  lo cual, la  casa, ademas de su  contribu­
ción, est’» inscrita en pI gremio de comercian- 
tos de relojes.—No se compran, n i venden, nl 
se empeñan alhajas de doublé, plaqué, ni pij- 
draa falsas, y  sí solo de oro, plata y  piedras 
ánas.—Se compran y cambian alhajas^—Se 
compran toda ciase de papsletas de empeño de 
alhajas, ca ta s  de p:is:o de la  üaja ¡e Depósi­
tos, papei dol Estado, libranzas del Giro Mùtuo 
y  carpetas do cupones.—Las habitaciones de 
empeño están enteram ente separadas de las de 
T e n ta .

L A  S I N  P A R

GBIN FÁBRICA Y ALMACES DE PIANOS.

H i l e r a s ,  8 , a d r i d .

Pianos pícolos, de palo santo, forma moder­
na Y elegante, de gran solidez, estraprdinarias 
Tociís y sin competencia en los precios.

H >rasd 'despacho, todo el dia. Para ver la 
ábrica de doce á  dos.

SECCION DE AVISOS Y A N U inCIOS.
THE PACIFIC STEAM NAVIGATION G O M M Y .

V A P O R E S -C O R R E O S  INGLESES
PAUA

RIO-JANEIUO, MONTEVIDEO, BUENOS-AIRES, VALPARAISO, ARICA, ISLAY, 

CALLAO DE LIMA Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACIFICO. 

tocando cada  15 dias en P ernam buco y  B ah ía .

í De Literpool, todos los miércoles. 
Salidas. Do Bárdeos todos los sabodos.

De Lisboa todos los martes.

De Santander. / ,
De la Corana.
ite  Vigo............ dos veces al mes.

e x a m e n  HISTORICO-FOEAL

DE LA

CONSTITUCION ARAGONESA,
POR

L a s  espediciones de M adrid  sa len  todos los sábados.

PRECIO

DE LOS BILLETES.

A RIO-JANEIRO. A MONTEVIDEO
Y BUSN'OS AIBKS.

^  'i.ega— IBS

A VALPARAISO
AttICA, ISLAY, CALLAO

Siéndonos imposible los giros, no se servirá ninguna suscrici m de provincias sin  prJvio pago. 
Los pedidos se reciben en casa de los Sres. Rojas, calle de Tudescos, número 34, imprenta, 

Mad.ia; y  en provincias en las principales librerías.

J.
Rvn. Ron.

a.-
Rvn.

1.»
Ron.

2.«
Rvn.

3.»
Rvn.

1.»
Rvn.

2.a
Rvn. Rvn.

BIBLIOTECA DE AGRICULTURA, HORTICULTURA Y GANADERIA.

CULTIVO PERFECCIONADO DE LAS HORTALIZAS.
Desde Madrid (vía Lisboa). 

Santander, Coruña ó Vigo.

2675

2940

2060

1960

1053

1175

3441

3430

2060

1960

1149

1175

6505

7345

4166

4901

2681

2941

Eata compañía , que cuenta con mas de 7o grandes y  magníñcos vapores de su  nroniedad 
construidos con todos ios adelantos conocidos, puede ofrecer i  los señores pasaieros las mavc^ 
res comodinades y  el el mas e.^merado trato. ''

AGENTES GONSIGNATARIOt!.—Santander, C, Saint-M artin.—Curuña, José Pastor y com 
pañia.—Vigo, M.Barcena y hermano.—Lisboa, K  Pinto Basto y  compañía.

Para mformes, tomar pasaje y fletes; dirigirse a l agente geueral de la  compañía

L. RAMIREZ, CALLE DE ALCALA, 12, MADRID.

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

%

LA GEOGRAFÍA PARA TODOS.
Con rea l p riv ile g io .

M>ipa8 cortados por teri'itorios para facilitar 
el estudio <;e la geografía.

Puntos principales de ventn: Administración 
del periódico el ¡fagisterio Español, Valverde, 
8 ; librerías de Durán, Hernando y  Sao Martin 
Puerta del Sol y Bazar de la Union.

Los pedidos por mayor, con una considera- 
blee rebaja, ae dirigirán á D. Pedro Borja y 
Alarcon, calle e Hortaleza niim . n ,  entre- 
•uclo, derecha.

Precio; 13 rs. en Madrid y  13 en provincias, 
franco de porte.

Obras de texto, por Salva­
dor y Aznar.

Teneduría de libros por partida doble déci­
ma edición aplicada á la contabilidad m ercan­
til é in d u stn a ly  á  la general del Estado, y  de 
texto para institutos y  exámenes lie empleados 
del cuerpo de contabilidad y tesorería, 12 
reales.

Prácticas de contabilidad m ercantil ó pro­
blemas eu borrador d-; una contabilidad com­
pleta para redactarlos t n  el Diario y  Mayor, Ü 
reales.—Librería de San Martin.

Por el correj, á  14 rs. y 10 rs.—Veneras, 3, 
principal.

ESPIRITU MINERAL ZUCCAN.

La mejor y  la  m^a acreditada de todas las 
bencinas para limpiar los guantes de piel, qui­
ta r, sin  dejar olor alguno, las manchas de los 
tejidos de seda, vestidos, encajes y  ricas telas 
de mueblaje, etc.

La usan también con gran éxito los relojeros 
para limpi^ir el mecanismo de los relojes.— 
Precios 6 y  1113. frasco.

París G. Tardi!' y compañía. 51, rué du 
Tsmple.—Madrid, por mayor, Agencia franco 
española, Sordo, 31; por menor, Sres, Morales, 
F rera , Domingo Martínez y Pascual García.

Le y  PROVISIONAL d e  ENJUICIAMIEN- 
to ciiminal, comentada por C. Teran y  Pn- 
yol. Edición de bolsillo. Se vende á  6 rea - 

les en Madrid y 7 en provincias. Para ios pe­
didos dirijirse á los Sres. Bojas, Tudescus, 34‘ 
principal, imprenta.

COCOS.
Se h a  recibido una par.ida frescos superiores 

y  baratas.
Buen surtido de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

etc.; queso Gruyere y de bola á - iliS ra .;’ cu­
ñetes, aceitunas á  61^2; pasará á 42, a  44 y 
46 rs. arroba eu raedias'y cuartos do ctija, al­
mendras tostadas á 4 rs. libra; bacalao Norue­
ga fresco á  44 rs. arroba y dos rs. libra; lico­
res y vinos embotellados.

Pueocarral, 2H, almacén. 1

M 's  de cien millones de p-Tsonas, del viejo y  nuevo mundo, han admirado en 
muchísimos casc s las sorprond nles propiedades higiénico-medicinales del aceite 
de bellotas coa savia de coco, de nueEstra invención y  absoluto secreto, en las vias 
r_:giratorias, nutritiva y í-.isteina capilar.

H . podemos expon"r una importantísima, y manifestar á  los que padezcan reu- 
i¡ati>. "uya afección, caracterizada por dolares continuos 6 iuterm itentís, va­

gos, co!i frecuencia acó ,anados de nihieundez, calor y tumefacción, y de fenómenos genera­
les, que ¡lUca los músculos, las articulaciones y m uchas visceras, que no i'xiste ni h a  existido 
en el m  indo, desde su  creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de 
OpodeWc'c y  Holloway, un remedio tan heroico, eficaz, cómodo, barato (á VKces 50 céntimos) y 
sencillo, como nm>stro inimitable especifico, recomeiiilado por médicos alópatas, homeópatas y 
farmacéuticos, y  por mas de ochucient os psi iiídicos, sia distinción de matices.

Se us i ea fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente, y 
lo mismo ¡mra el crónico; si no cede, se toma el interior, nueve mañanas, en ayunas, una cucha- 
raditft; como preservativo, basta darse una un tu ra  en la  piel cada ocho dias.

Todo el que habite en países frios, lluviosos, nevados, ó'viva en aposentos húmedos <5 mal sa­
nos, debe estar provisto de un  frasqujto, porque ademas cura laa heridas, cortaduras, quemadu­
ras, hemorroides, tiña, sarníi, tisis y  lepra, hace esptíle • la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio: 6.1 2  y 18 rs. frasco en la f  ¡brica, calle de laa Tres Cruces,'núm. 1, principal, Madrid, 
y  2.5W farmacias, di'oguerias y  perfumerías de todo ei globo.

Exíjase lai prospecto con certificados médicos, nombre e;i la  cápsula y vidrio, y  busto y  rú ­
brica en la etiqueta y  prospectos, porque hay ruines falsificadores.

El inventor, L. DE UREA Y MORENO, proveedor de todo el globo.

P a r te  ed ito ria l.

Política rigorosamente 
im parci^  é indepen­
diente.

Noticias anticipadas y 
de interés general.

Revistas de los merca­
dos nacionales y  ex­
tranjeros.

Servicio especial de te -  
légramas y cotizacio­
nes.

Folletines alternados y 
en forma para en"ua- 
dernarse de novelas, 
cuadros de costum - 
I re a , tratados de a- 
g ricu ltu ray  ganade­
ría, cultivo de huer­
tas, jard inería, crias 
de aves de corral, etc.

í í  ECO DEL P J Ü H E S O .
niA RIO  IN D EPEN D IEN TE.

P a r te  m a te ria l.

Se publica todos los di as 
del ano excepto los 
domingos.

C uesta24rs. trim estre  

4 6  semestre.

90  u n  año.

Se sirve un  número 
p-atis á  todo el que 
lo pida á esta admi­
nistración.

Perfecta exactitud en la 
dirección de las fajas 
y en el servicio de los 
números.

OFICINAS SN MADRID:
Calle de l a  L echuga , niim. 1, p r in c ip a l.

Se adm iten suscriciones 
enlodas las librerías, 
administraciones de 
Correos y de loterías 
de España.

ANUNCIO VERDAD,
VIUDA DE A. CANET É HIJOS.

C arm en, 10, M a d rid ,

Tabaquería por mayor y  menor. Se h a  recibido un  completo y esceleate surtido de riqu ísi­
mos tabacos habanos procedentes de las mejoves y  mas acreditadas fábricas, en cajas, desde 60 
a  1.000 rs. una, ^

Cajetillas y  picadura de nuestra acreditada m arca «La leultad e.^pañola^ «Canet» ánesoa 
fuertes el m ia r la s  primeras ¿ . * ,  70 y  74 millar. Al detalle 14, 18 y 22 rs. docena, una 1 1t4 
1 SjS, 2 rs. y a  28, 30, 32 y  40 rs. libra. '

Ademas cajetillas legitamas de Arrinaga, á  real una, m illar 49.
CAMBIO.—Garantizado de monedas y  billetes del reino y gtranjero.-

LA CUESTION SOCIAL.

S» exá w n  y el de los varios problemas ecoxómicos, moraUs y  políticos que comprenden-, importan­
cia al estudio y dé l a  propagación de las Ciencias que enseñan á resolverlos, por

D . J O S E  M.  M I L L E T ,

PROFESOR DE DERECHOS DE LA UWlVEBSmAD DE SEVILLA.

Consta de un  tomo en 8.“ de cerca de 900 páginas; se v:;n(lo a l precio de 6 rs. en toda líspaña 
franco de porte; los pedidos al editor D. Francisco Perezagua. Huertas, 40, bajo, c'erecha.— 
Madrid.

N O V E L A S .

«El Aljibe de la Gitana,» por D. Manuel Fernandez y González: un tomo de 312 páginas en 
8 .® mayoi; en Madrid, 4 rs., y  5 en  provincias.

«El Montero de E s p i n o s p o r  el mismo autor, con 301 páginas: precio, 4 rs. y  5 en piovin- 
cias.

«El Guapo Francisco Eitéban,» por el mismo autor: 6 rs. y  8 en provincias.
«La Cruz de Quirós,» por dicho autor: u a  tomo en 8.“ mayor de j70  páginas; 6 rs. y 8 en pro­

vincias. ¡
«Para V,,» coleccion de artículos por D. Constantino Gil: un tomo en 8.® mayor de 320 p ági- ; 

ñas: precio, 6 rs. y  8 en provincias.
«De doce á una.» coleccion d j  artículos por D. Ricardo Sepúlveda: un tomo de igual tamaño,

6 rs. y 8 en provincias.
«Riquezas del uima,» novela de c:.it,imbres por doña A.ngola Grassi: dos tomos y un  apéndi­

ce titulado «El >':imin.) do ia dicha,» 10 rs. y J 2  en {)rovi:icias.
«La Cuestión social,» por D. M. Millet; un tomo en 8.°, 6 rs.
Los pedidos ae dirigirán á casa del editor D. Francisco Perezagua. calle de las H uertas, nú ­

mero 40, cuarto bajo de la derecha.

D . M A N U E L  L A S A L A .
CoDsejíTode Eetado y sensdor del Reino.

Esta interesante obra, importísimo trabajo del distinguido escritor aragonés Sr. Laaala, se 
publica on Madrid por cuad rnos, por tomos y  por ejemplares.

Cada cuaderno, do 61 páginas en octavo, costará 4 rs. en Madrid y  provincias.
Los tornas primero y  segundo en rústica 32 rs. cada uno, y el tercero y último 40 rs.

Se publica por cuadernos de siete pliegos.
Se ha publiCiida el pijmero d.í los tres de que consta, y  que se remitirá franco á  provincias al 

suscritor que atóne 1¿ rs., importe de toda la obra Lus dos restantes y las láminas se manda­
rán en Febrero y Marzo. Oon.-luido el tratado costará 14 rs. en provincias.

TRATADO DEL ESTIERCOL

T DEMAS ABONOS NATUBALBS Y ARTIFICIALES.

Semanda franco de porte a l que rem ita  ocho reales a l  adm inistrador de B l E co del  Pro-  
ORESO.

Los suscritore á  dicho diario solo abonarán 7 is.

A C R E D IT A D A  PELETERIA
DE

SALAZAR.
CALLE MAYOR, NÜM. 16,

Este establecimiento, que hace muchos años se abrid a l público madrileño, y  que ha sido lla­
mado desdft fse tiempo á  Sgurar como un i verdadera novedad en esta ciipitaí, h a  progresado 
en tan gr.inde escala, que se ha logrado montar á la  altura de los mejores de España y  del es- 
t.-anjero, jiudiendo competir con ellos ventajosameote, así en la clase de los géneros como en 
sus precios.

Las personas de buen gusto hallarán eu él por lo tanto u a  abundante y variado surtido de 
pieles de todas clases, una g ran  confección dé obia perfectamente acabada, unabooita coleccion 
i)e man.'uitos. de cartei-a y  redondos, y  otros muchísimos artículos pertene -ientes á  este ramo.

Este establecimiento también se encarga de foriar abrigos, tanto de señora como de caba­
llero.

Especialidad en boas, corbatas, cuellos, victorias, etc.

CALLE MAYOR, NDM. 16, SALAZAR.

BIBLIIOTECA üNIVEESAL.

Coleccion de los mejores autores antiguos y  modernos, nacionales y  estranjeros.

S a l; esta publicación por tomos nieasiiales de á  200 páginas, de esmerada impresión, al Ínfi­
mo precio de 2  ra. tomo, tanto en Madrid como en provincias.

Tamos publi -ados: «El Rumaucero del Oid,» un  tomo; «La celestina,» dos tomos.
En preny;:: «Estudios sobre la e la 1 media,» por l>'rancisco P í y  Margall; «Misceláneas litera­

rias,» por Ilerculan , célebre escritor portugue.s.
Se suscribe en las principales lib ren  'S y  en la administración, San Mateo, número 11, bajo.

ES LA MISMA ADMEflSTaAClOS.
«Tratado popular da tisis,» por Francisco Suñer y Capdevila. Libro útilísimo para combatir 

loa desast;osos efectos de la tisis en todos sus períodos. Un tomo esmeradamente impreso. 8 pe­
setas en Madrid v 9 en provincias, coa un 15 po.-100 de rebaja á  todo el que giro ibranzas 6 
letra de fácil cobro á la administración. San Mateo, 11, b ijo.

Obras completas de Flaxm  in,—Coleccion de 2(>8 láminas, grabados por JoaquinP í y Margall, 
y 60 páginas de texto. Publícase por entregas semanalas de 6 láminas, á 2  rs ., tan to  en Madrid 
como en provincias.

«Triunfo de la religión do Jesucristo,i colección de H  grandes láminas y  12 páginas de tex­
to; valor, 61} rs. ejemplar.

FABRICA DE VIDEIO Y CRISTAL 
N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  A T O C H A .

PRiMEItA De MADRID
Calle de Juan de Urbieta (iarrio del PacíAco.)

Tubos, botellas negras y  blancas de todas clases, vasos, frasqueria de todos tamaños.—En­
cargos á gusto del consumidor.—Envios á  provincias.—Ventas a l por mayor.—CALIDAD ES- 
CELENTK, PRE 'IOS ECONOMICOS.

Se facilitan noticias sobre artículos y precias, ea  l is tioadas calle de las Infantes aúm . 12 y 
plazuela del Angel núm. 2.

COLECCION COMPLETA Í>E PADL DE KOK.

4 rs. tomo en Barcelona.-—Fuera. 5.

Obeas PUBLI9ADAS.—Una m ujer singular; tomo I en veata, II ea prensa.—Gustavo el calave« 
ra, un  tomo.—Un hombr ( desgraciado, un  tomo.—El Cornudo, dos tomos.— La sociedad de 1% 
Trufa, dos tomos.—El hiiode mi m ujer, un  tomo.—151 barbero de Paris, dos tomos.

Venta y  susericion, librería de San Martin, Madrid y demaa de la  capital.
Directamaiíí6 enviando sellos ó libranza á  Salvador Maaero, editor, Barcelona.

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, platA, cobre y demas metales, volviéndolos á 
su  primitivo estado de lastre y  brillantez. Son de grande utilidad a los joye.'os, relojeros, bron­
cistas, militares, fmdas, casas de huéspedes y  particulares,

Se veodca en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, num  -ros 5, 7 v 9; Sanche^ Oeana. P rm ci- 
pe, 13; Ortega, León, 13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor ¿.i v 29; Escalar, plaza del 
Angel 3 V eu las demas principales; en la libraría de la calle Impenal, num. ¿\ ea la drogue­
ría m  la plaza de Antón Mar in, y en la calle de S an  Martin, núm. 6, almacén de maderas íiaas, 
en cajas de 1, 2  y 4 rs. y  paquete-s de medio reíil. ^ ^

Depósito ai por mayor coa bonif eacioa de u a  15 por 100, Cnaizares, núm. 1, segudo derecha, 
Madrid. ^

MÁQUINAS
p a r a  H A C E R  T O D A  CI LASE D E  H E L A D O S

SIN  NECESID A D  D E  N IE V E  

Privilegio de invención ea España y  en el estranjero-

Con estas preciosas máquinas portátiles, quo su inventor ha prefeocionado de u n í manera no­
table se refresca el agua ea  medio minuto; en siete se liace el sorbete y eu diez 6 doce el hielos 
El >TÍn descubrimiento, la gran ventaja obtenida coa el perfeccionamiento indicado, consista 
e n  q u e  la  m-itei'ia r 'frigeran teque se emplea se regenera iadeflnidamente por medio de una 
pila que a. ompaña á  cada máquina, de sum-te que comprada esta con ia sal química que lleva 
consigo puede estarse años refrescando agua y haciendo heladofi sin necesidad de otro gasto. 
Las Iwy p 'ra  hacer cuatro cías s de sorbetes á  la vez.

Unico depósito en Sspañu calle Virgim de loa Azuc.nas, núm, 2, afueras de la puerta de 
Santa Bárbara, Madrid.—Despachos ceatr les: Puerta del Sol, 5, 7 y  9, botica de Borrell; Cruz 
25; Fucncarral, 27; donde se dan prospectos.— Rn Vallidolid, tienda de las tres B.—En Valen­
cia, Palau, 13, botica.—Eu Cádiz, dan Francisco, relojería, —lia Zarago.-.a, Coso, 33, farmacia.

Madrid.—Imprenta de i .  Pefi», Olivar, 22-^

Ayuntamiento de Madrid




